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Editorial. 
*  *  ♦ 

MATRIMONIO,  FAMILIA,  VIDA  HUMANA 

Este  tríple  enunciado  daría  tema  suficiente  para  un  extenso  tratado 
de  sociología  de  la  familia.  La  familia(el  padre,  la  madre,  los  hijos)  co- 
mienza a  tomar  estabilidad,  firmeza,  perennidad  a  travéz  del  verdade- 
ro amor  que  viene  de  Dios,  que  se  prolonga  a  través  de  los  esposos  e 
hijos  y,  completando  el  círculo  revierte  a  Dios.  La  comunidad  de  vida 
y  de  amor  de  la  familia  que  siente  la  necesidad  de  reproducir  la  propia 
imagen  divina  del  gran  misterio  de  la  Trinidad  Augusta,  es  lo  que  cons- 
tituye la  esencia  misma  de  esta  sociedad. 

Juan  Pablo  II  en  su  último  discurso  a  los  participantes  en  el  Congreso 
Internacional  de  la  familia  de  Africa  y  Europa,  se  expresaba  así:  "Quie- 
ro recordaros  las  palabras  que  dirigí  recientemente  a  los  miembros  del 
Colegio  Cardenalicio  en  relación  con  las  diversas  cuestiones  que  estáis 
considerando.  Estas  palabras  resumen  mi  propio  programa  pastoral  para 
la  familia:  Un  tema  que  debe  recibir  prioridad  hoy,  si  la  Iglesia  ha  de 
prestar  un  auténtico  servicio  a  nuestro  atormentado  mundo ;  y  os  las  re- 
pito hoy,  como  representante  de  las  familias  de  Africa  y  de  Europa: 
"Frente  al  desprecio  del  supremo  valor  de  la  vida,  que  Uega  tan  lejos  co- 
mo para  convalidar  la  supresión  del  ser  humano  en  el  seno  materno; 
frente  a  la  disgregación  de  la  unidad  familiar,  única  garantía  para  la  for- 
mación completa  de  los  niños  y  de  los  jóvenes;  frente  a  la  desvaloriza- 
ción del  amor  limpio  y  puro,  el  desenfrenado  hedonismo,  la  difusión  de 
la  pornografía,  ES  NECESARIO  PROCLAMAR  MUY  ALTO  LA  SAN- 
TIDAD DEL  MATRIMONIO,  EL  VALOR  DE  LA  FAMILIA  Y  LA  IN- 
VIOLABILIDAD DE  LA  VIDA  HUMANA.  No  me  cansaré  jamás  de 
cumplir  ésta  que  considero  misión  inaplazable"  (B.E.p.lO). 

Las  últimas  palabras  que  hemos  subrayado  ponen  muy  claro  el  pen- 
samiento del  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  que,  como  Vicario  de  Cristo 
y  Pastor  de  pastores  transmite  a  los  hombres  el  mensaje  de  verdad  y  de 
vida  de  la  auténtica  enseñanza  de  Cristo  acerca  del  matrimonio,  del  va- 
lor de  la  familia  y  de  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana. 


SANTIDAD  DEL  MATRIMONIO.-  El  matrimonio  -  sacramento  es  una 


Institución  que  emana  del  orden  divino.  Para  el  hombre  y  especial-  , 
mente  para  el  cristiano,  Dios  mismo  es  el  Autor  del  matrimonio  enca- 
minado a  la  conservación  de  la  especie  humana,  al  progreso  personal, 
al  bien  eterno  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  familia,  "para  la  dig- 
nidad, la  estabilidad,  paz  y  prosperidad  de  la  misma  familia  y  de  toda 
la  sociedad  humana"  (G.S.  N.48).  Esta  Institución  sagrada  se  ha  obs- 
curecido por  diversos  factores  predominantes  en  la  sociedad  moderna: 
el  divorcio,  el  llamado  amor  libre,  la  poligamia,  el  egoísmo,  el  hedonis- 
mo y  tantos  otros  vicios  atentatorios  a  la  generación.  Aqui  vienen  en- 
tonces las  palabras  del  Papa:  Es  necesario  proclamar  muy  alto  "la 
santidad  del  matrimonio". 

LA  FAMILIA.-  Esta  se  origina  en  el  matrimonio.  En  ella  nacen  los 
nuevos  ciudadanos  de  la  sociedad  humana;  por  el  bautismo  quedan 
constituidos  hijos  de  Dios  para  perpetuar  el  Pueblo  de  Dios  en  el  co- 
rrer de  los  siglos.  La  familia  es  según  la  expresión  del  Vaticano  II 
"como  Iglesia  doméstica"  en  la  cual  los  padres  con  relación  a  sus  hi- 
jos son  los  primeros  predicadores  de  la  fe  con  su  palabra  y  ejemplo. 
(Lumen  Gentium  N.9). 

También  la  sociedad  familiar  está  abocada  a  una  profunda  crisis 
que  se  origina  en  factores  sociológicos,  culturales,  políticos,  econó- 
micos, biológicos,  religiosos.  La  planifícación  familiar  especialmente 
que,  prescindiendo  en  absoluto  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  y 
del  auténtico  desarrollo  de  los  pueblos,  tiene  ya  carta  de  naturaleza  en 
muchos  países  que  se  llaman  civilizados,  constituye  una  de  las  mayores 
lacras  de  la  sociedad  actual.  Es  preciso  entonces  proclamar  cómo  dice 
el  Papa  "el  valor  de  la  familia". 

VIDA  HUMANA.-  En  el  documento  citado  decía  el  Papa:  "Acaso  la 
necesidad  más  urgente  hoy  en  día  sea  desarrollar  una  auténtica  filoso- 
fía de  la  vida  y  de  la  trasmisión  de  la  vida".  El  hombre  de  hoy  prevali- 
do por  los  progresos  de  la  ciencia  poco  o  nada  se  preocupa  del  proble- 
ma de  la  trasmisión  de  la  vida.  Este  doloroso  hecho  hace  exclamar  al 
Vicario  de  Cristo:  "Cuan  triste  es  comprobar  que  el  espíritu  de  tantos 
hombres  y  mujeres  ha  sido  arrastrado  lejos  de  este  plan  divino!  Mu- 
chos hombres  y  mujeres  de  nuestro  tiempo  ven  la  nueva  vida  como 
una  amenaza  y  algo  a  lo  que  temer;  otros  intoxicados  por  las  posibili- 


dades  técnicas  ofrecidas  por  el  progreso  científico,  quieren  manipu- 
lar el  proceso  de  la  trasmisión  de  la  vida  y  siguiendo  únicamente  el 
criterio  subjetivo  de  la  satisfacción  personal,  están  dispuestos  incluso 
a  destruir  la  vida  en  el  inicio  de  su  concepción"  (B.E.p.ll).  El  progra- 
ma pastoral  para  la  familia  que  se  ha  trazado  el  Papa  también  quiere 
recordar  angustiosamente  al  hombre  de  hoy  la  inviolabilidad  de  la  vi- 
da humana. 

Santidad  del  Matrimonio,  valor  de  la  familia,  e  inviolabilidad  de  la 
vida  humana  he  aquí  la  trilogía  que  nadie  que  comprenda  sus  deberes 
con  la  humana  sociedad,  puede  olvidar. 


H  ^ 
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DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


Juan  Pablo  11  en  Extremo  Oriente 

♦  •  ' 

Mensaje  al  Presidente  de  Filipinas  y  a  la  Nación 


Señor  Presidente: 

1.  £1  hecho  de  estar  en  Filipinas  me 
causa  una  inmensa  alegría  y  vuestra  áma- 
ble  invitación  a  venir  a  Malacañang  me 
honra  profundamente.  Aprovecho  esta 
oportunidad  para  expresaros  mi  sincero 
agradecimiento  por  todo  lo  que  habéis 
hecho  para  que  se  realizase  esta  visi- 
ta, como  por  vuestra  generosa  colabo- 
ración poniendo  a  mi  disposición  tantos 
servicios  y  facilidades  que  me  permiten 
viajar  a  distintas  partes  del  país  y  visitar 
el  mayor  número  posible  de  gente  en 
estas  hermosas  islas.  Considero  mi  es- 
tancia en  medio  del  pueblo  filipino  como 
una  oportunidad  singular  para  conocer 
más  cosas  acerca  de  los  logros  y  aspi- 
raciones de  esta  bendita  nación,  para 
traer  personalmente  un  saludo  fraternal 
a  las  naciones  de  Asia  y  para  ofrecer 
apoyo  y  aliento  a  las  Iglesias  locales 
de  este  continente.  La  emocionante  bien- 
venida que  me  ha  otorgado  vuestro  pue- 
blo durante  este  primer  día  de  mi  vi- 
sita hace  surgir  en  mí  plenamente  todo 
mi  amor  y  afecto  pastoral  hacia  el  pue- 
blo de  Filipinas.  Una  vez  más  quiero 
daros  las  gracias  y,  por  vuestro  medio,  a 
todos  vuestros  conciudadanos.  Maraming 
salamat  po!  (¡Muchas  gracias.  Señor!). 


Siguiendo  los  pasos 
de  Pablo  VI 

Querido  pueblo  de  Filipinas: 
2.  En  mi  deseo  de  conocer  perso- 
nalmente los  grandes  pueblos  de  Asia, 
he  querido  que  mi  primera  visita  pa- 
pal fuera  a  Filipinas.  Vengo  aquí  vol- 
viendo sobre  los  pasos  de  Pablo  VI, 
cuya  memorable  visita  a  esta  tierra  estoy 
seguro  se  recuerda  todavía  con  amor 
y  gratitud,  y  cuya  alentadora  presencia 
vive  aún  en  los  corazones  y  en  el  pen- 
samiento del  pueblo  filipino.  Vengo  aquí 
porque  deseo  de  corazón  celebrar  con 
mis  hermanos  y  hermanas  la  fe  común 
que  une  a  la  población  católica  de  este 
país  con  la  Sede  de  Pedro  en  Roma. 
Al  mismo  tiempo  quiero  mencionar  con 
satisfacción  y  agrado  las  relaciones  de 
amistad  que  existen  entre  Filipina*  y 
la  Santa  Sede.  Relaciones  que  son  en 
verdad  alta  expresión  del  afecto  especial 
de  vuestro  pueblo  hacia  el  Obispo  de 
Roma. 

Las  Filipinas  merecen  un  honor  es- 
pecial por  el  hecho  de  que,  desde  el 
comienzo  de  su  cristianización,  desde  el 
momento  mismo  que  Magallanes  plantó 
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la  cruz  en  Cebú  hace  460  años,  el  15 
de  abril  de  152!,  y  a  través  de  los 
siglos,  ha  sido  un  pueblo  que  ha  per- 
manecido fiel  a  la  fe  cristiana.  En  una 
proeza  que  no  tiene  parangón  en  ta 
historia,  el  mensaje  de  Cristo  arraigó 
en  los  corazones  del  pueblo  en  un  espa- 
cio muy  breve  de  tiempo,  quedando  así 
la  Iglesia  firmemente  implantada  en  esta 
nación  de  siete  mil  islas  y  de  numerosas 
comunidades  étnicas  y  tiibales.  La  rica 
diversidad  geográfica  y  humana,  las  dife- 
rentes tradiciones  culturales  y  el  espí- 
ritu peculiar  de  alegría  y  participación, 
junto  con  los  esfuerzos  misioneros,  han 
sabido  combinarse  felizmente  y  han  da- 
do como  resultado,  a  través  de  períodos 
que  no  han  estado  exentos  de  sombras 
y  debilidades,  la  formación  de  una  clara 
identidad  nacional  que  es  inconfundible- 
mente filipina  y  verdaderamente  cristia- 
na. La  adhesión  a  la  fe  católica  ha 
estado  probada  bajo  sucesivos  regímenes 
de  control  colonial  y  de  ocupación  ex- 
tranjera, pero  la  fidelidad  a  la  fe  y 
a  la  Iglesia  ha  permanecido  inquebran- 
table, haciéndose  cada  vez  mas  firme 
j  más  madura. 

Misión  específica 
de  la  nación 

3.  Un  merecido  homenaje  debe  ser 
tributado  a  esta  hazaña  del  pueblo  fi- 
lipino; pero  eso  que  sois  crea  una  obli- 
gación y  confiere  a  la  nación  una  mi- 
sión espccijua.  Un  país  que  ha  sabido 
mantener  tuerte  y  vibrante  la  fe  a  tra- 
vés de  las  vicisitudes  de  su  historia, 
la  única  nación  en  Asia  que  es  cris- 
tiana aproximadamente  en  un  noventa 
por  ciento  de  su  población,  asume  por 
e.-^lc  misnici  IiclIio  ia  obligación  no  sólo 
de  conservar  su  herencia  cristiana,  sino 
de  dar  testimonio  ante  todo  el  mundo 
de  los  valores  de  su  cultura  cristiana. 
Aunque  pequeña  en  extensión  de  tierra 
y  en  número  de  habitantes,  comparada 
con  algunos  de  sus  vecinos.  Filipinas 
posee  sin  duda  un  papel  especial  en 
el  concierto  de  las  naciones  en  cuanto 
a  consolidar  la  paz  y  el  entendimiento 
internacional  y.  más  en  concreto,  en  cuan- 
to a  mantener  la  estabilidad  en  el  Sudes- 
te de  Asia,  donde  tiene  una  tarea  de 
vital  importancia. 
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Herencia  de  la  fe  cristiana 
y  de  los  valores  humanos 
y  culturales 

4.  I  I  pueblo  filipino  sabrá  sacar  siem- 
pre la  tuerza  y  la  inspiración  que  ne- 
cesita paia  llevar  a  cabo  esta  misión 
a  partir  de  su  insigne  herencia  — heren- 
cia no  sólo  de  una  fe  cristiana,  sino 
también  de  los  ricos  valores  humanos 
y  culturales  que  son  propios  suyos.  Cada 
hombre  >  cada  mujer,  cualquiera  que 
sea  su  situación  o  su  papel,  tiene  que 
esforzarse  con  toda  seriedad  por  man- 
tener, profundizar  y  reafirmar  estos  valo- 
res — estos  dones  inapreciables —  frente 
a  tantos  factores  que  suponen  hoy  una 
seria  amenaza  para  los  mismos.  Con  vues- 
tros esfuerzos  clarividentes  y  meditados 
conservad  vuestro  sentido  de  lo  sagra- 
do, vuestra  piedad  y  vuestra  profunda 
conciencia  religiosa.  Procurad  mantener 
y  asegurar  vuestro  respeto  al  papel  de 
ia  mujer  en  la  casa,  en  la  educación 
y  en  las  demás  exigencias  de  la  vida 
social.  Procurad  conservar  y  fortalecer 
vuestra  veneración  por  los  ancianos,  los 
inválidos  y  los  enfermos.  Sobre  todo, 
mantened  vuestra  alta  estima  en  favor 
de  la  familia.  Defended  la  indisolubili- 
dad del  vínculo  matrimonial.  Considerad 
inviolable  el  derecho  a  la  vida  del  niño 
que  aún  no  ha  nacido  y  apoyad  fir- 
memente la  sublime  dignidad  de  la  ma- 
ternidad. Proclamad  vigorosamente  el  de- 
recho de  los  padres  a  verse  libres  de 
trabas  económicas,  sociales  y  políticas 
a  la  hora  de  querer  seguir  el  dictamen 
de  una  recta  conciencia  al  decidir  sobre 
la  dimensión  de  su  familia  en  confor- 
midad con  la  voluntad  de  Dios.  Esta- 
bleced firmemente  la  grave  responsabi- 
lidad de  los  padres  a  educar  a  sus 
hijos  de  acuerdo  con  su  dignidad  huma- 
na. Preservad  a  los  niños  de  influencias 
corruptoras  y  apoyad  las  estructuras  de 
la  vida  familiar.  Una  nación  avanza  en 
la  misma  dirección  por  la  que  camina 
la  familia,  y  cuando  la  integridad  y 
la  estabilidad  de  la  vida  familiar  se 
pone  en  peligro,  otro  tanto  sucederá  con 
la  estabilidad  de  la  nación  y  con  las 
tareas  que  tenga  que  asumir  ante  el 
juicio  de  la  historia. 

5.  El  desafío  que  tiene  que  afrontar 


cada  nación,  y  más  en  particular  una 
nación  cristiana,  es  un  desafío  a  su  pro- 
pia vida  interna.  Estoy  seguro  dtf' que 
el  pueblo  de  Filipinas  y  sus  dirigentes 
son  plenamente  conscientes  de  su  re»- 
ponsabilidad  en  la  construcción  de  untt 
sociedad  ejemplar  y  de  que  están  dis- 
puestos a  trabajar  juntos  para  llevar  a 
término  este  objetivo  con  tm  espíríttt 
de  respeto  mutuo  y  de  responsabilidad 
cívica.  Es  el  esfuerzo  conjunto  de  todos 
k»  ciudadanos  lo  que  constituye  una 
nación  verdaderamente  soberana,  en  la 
que  se  promueven  y  defienden  no  sólo 
los  legítimos  intereses  materiales  de  los 
ciudadanos,  sino  también  sus  aspiraciones 
espirituales  y  su  cultura.  Incluso  en  las 
situaciones  excepcionales  que  pudieran 
surgir  a  veces,  nunca  se  puede  justificar 
la  violación  de  la  dignidad  fundamental 
de  la  persona  humana  o  de  los  derechos 
biskos  que  salvaguardan  esta  dignida^l. 
£1  legítimo  interés  por  la  seguridad  de 
una  nación,  exigido  por  el  bien  común, 
podría  llevar  ■  la  tentación  de  someter 
al  Estado  el  ser  humano,  al  igual  que 
su  dignidad  y  sus  derechos.  Cualquier 
conflicto  que  surja  entre  las  exigencias 
de  la  seguridad  y  de  los  derechos  fun- 
damentales de  los  ciudadanos  debe  ser 
resuelto  de  acuerdo  con  el  principio  fun- 
damental —defendido  siempre  por  la  Igl&- 
cía —  de  que  una  organización  social 
■existe  sólo  para  d  servicio  del  hombro 
y  para  la  protección  de  su  dignidad, 
y  que  no  puede  pretender  servir  al  bien 
común  cuando  los  derechos  humanos  no 
quedan  salvaguardados.  El  pueblo  tendrá 
fe  en  la  salvaguarda  de  su  seguridad 
y  en  la  promoción  de  su  bienestar  sólo 
en  la  medida  en  que  se  sienta  verda- 
deramente partícipe  y  apoyado  en  su 
auténtica  hinnanidad. 

Desarrollo 
plenamente  humano 

6.  Ruego  a  Dios  y  espero  que  todo 
el  pueblo  de  Filipinas  y  sus  líderes  no 
dejen  nunca  de  valorar  su  compromiao 
por  un  desarrollo  que  sea  plenamente 
humano  y  que  supere  situaciones  y  estrtio- 
tun»  de  desigualdad,  de  injusticia  y  de 
pobreza,  en  nombre  del  carácter  sagrado 
de  la  humanidad.  Pido  a  Dios  que  todos 


estén  dispuestos  a  trabajar  en  com^n 
con  generosidad  y  entusiasmo,  sin  odtoa, 
sin  lucha  de  clases  y  sin  contiendas 

fratricidas,  resistiendo  a  toda  tentación 
de  ideologías  materialistas  o  violentas. 
Los  recursos  morales  de  Filipinas  son 
dinámicos  y  lo  bastante  fuertes  pora  r» 

sistír  a  las  presiones  que  se  ejercen 
desde  fuera  encaminadas  a  forzar  a  esta 
nación  a  adoptar  modelos  de  desarrollo 
que  son  extraños  a  su  cultura  y  a  su 
sensibilidad.  Recientes  iaiciativas,  que  son 
dignas  de-  elogio,  auguran  buenas  esperan- 
ze^  de  futuro,  desde  el  momento  que 
manifiestan  confianza  en  la  capacidad 
del  pueblo  para  asumir  su  legítima  parti- 
cipación en  la  responsabilidad  por  con»> 
truir  una  sociedad  que  trabaje  por  la 
paz  y  la  jiuticia  y  que  proteja  todos 
los  derechos  humanos. 

7.  Señor  Presidente,  queridos  amigos: 
La  presencia  de  tantas  representacio- 
nes de  los  Organos  de  gobierno  nacional 
y  local,  de  la  Magistratura  y  del  Ejéi^ 
cito  me  honra  sobremanera  y  qu¡er:>  ex- 
presarles la  gran  estima  con  que  comí' 
dera  la  Iglesia  a  quienes  están  inves- 
tidos de  la  responsabilidad  para  el  bien 
oomún  y  el  ser/icio  de  sus  semejantes. 
Cuán  alta  es  la  misión  de  aquellos  a 
quienes  el  pueblo  ha  confiado  la  di- 
rección de  la  nación  y  en  quienes  pone 
su  confianza  de  ver  realieMlas  aquellas 
reformas  y  programas  que  tienden  a  es- 
tablecer una  sociedad  verdaderamente  hu- 
masia,  en  la  que  todos,  hombres,  muje- 
res y  niños,  reciban  lo  que  les  corres- 
ponde para  vivir  con  dignidad,  en  la 
que  de  un  nMxlo  especial  los  pobres 
y  los  menos  privilegiados  son  objeto  del 
interés  prioritario  por  parte  de  todos. 
Aquellos  a  quienes  les  han  sido  confiadas 
las  tareas  del  Gobierno  honran  al  cris- 
tianismo cuando  confirman  su  credibi- 
lidad poniendo  los  intereses  de  la  co- 
munidad por  encima  át  cualquier  otra 
consideración  y  teniéndose  a  si  mianaa 
primero  y  ante  todo  por  servidores  del 
bien  común. 

Servicio  al  bien  común 

8.  Al  terminar  estas  breves  reflexl<^ 
nes,  quiero  encarecer  las  singulares  cua- 
lidades del  pueblo  filipino,  impregnado 
de  una  sólida  tradición  cristiana  de  fe 
y  de  amor  al  prójimo.  A  lo  largo  de 
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>oguir  por  el  camino  quo  l<i  1^  en  Cristo 
V  su  ineiiaaje  de  anioi  t)^  han  seiialaiJo. 
Que  la  ¡irania  de  Uio^  u^<  tnanlcngu 
iiinie-  Ouv.  ¡a  Bienaventurada  \'irfiuii 
\!ai¡i  invoeaüa  con  innuinerublej»  titii- 
lo.s  \  «enerada  en  baiitiianot,  e  instilu- 
alunes  e\tendida>  por  \oúo  el  país,  con 
Uiiut  sieiiJc-  la  Madre  amori.»a  y  soli- 
eila  JlI  pueblo  ¡ilipi.K.  gne  sii  lliji; 
jesiiK-i  iMi',  ei  ainafiu  y  niisei  iei¡rdiObo 
Sal\aiK>r  de  ia  liumanitlad,  os  conceda 
el  fran  don  de  .-.ü  na/   ahora  y  siempre. 

Malnilia}  iin^;  l'ilipnias!  i¡Vtva  fili- 
lí;.ri^'  • 
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Juan  Pablo  II  en  Manila 


^         Discurso  en  el 


Testimonio  de  amor 

Mtja  gin¡KÍliw  kong  kapatkl  kuy  Kristo 
(Mis  queridos  hermanos  y  hermanas  en 
Crislok 

1.  Kay  tinJi  ng  ki^jaya  na  aking  nada- 
rama  »a  muga  sanJaüng  ito!  (¡Qué  feli- 
cidad tan  mieiua  expcrimenlo  en  esio 
monuiili'!).  He  esperado  impacientenicn- 
le  csia  visita,  porque  quería  deciros  quo 
«OIS  lus  amigos  queridos  del  I'upu,  a 
quienes  ii\  quiere  traer  el  meniiaje  do 
amor  que  |e:>ús  ha  confiado  a  su  Igle:>iu. 
Mi  vÍMíd  a  vu^oirvs  como  Sucesor  del 
Apóstol  l'edro  es  una  visita  de  amor. 
No  poüia  ser  de  otro  modo,  porque 
veo  en  vosotros  al  mismo  Cristo  y  a 
El  he  eniregjdo  mi  amor.  Al  decir  a 
Pedro  que  c!  hübía  de  ser  el  Pastor 
del  rebatió,  |csus  le  preguntó  por  tres 
veces  con  una  itisistencia  cuJa  ve/  mayor: 
"Simón,  hijo  de  luán,  ¿me  amui?"  (//« 
21,  15  »s.).  Y  San  Pedio  prolebó  su 
«mor  por  Cristo.  Tatnbién  yo  profeso 
mi  amor  por  vosotros,  y  <ii  venir  a 
vosotros  quiero,  simplenii.  nic,  dar  testi- 
monio de  este  amor.  Oiiiero  tun  sólo 
repetiros  las  palubrus  Jo  Cristo,  que  dijo: 
"Como  el  l'aJrc  nu  amó,  yo  también 
OS  he  amado'  15,  9). 

Recuerdo  de  Pablo  VI 

2.  Agradezco  al  Señor  el  haberme  da- 
do esta  oportunidad  de  venir  al  distrito 
de  Tondo  y  encontrarme  con  el  pue- 
blo de  Forcshoreland,  y  de  modo  par- 
ticular, con  los  miembros  de  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y 
del  Buen  Viaje.  £7  nombre  de  'loado 
se  halla  libado  de  modo  especial  al  nuni- 


rrio  de  Tondo 


bre  de  mi  predecesor  Pablo  VI,  el  pri- 
mer Papa  peregrino  por  todo  el  mundo 
de  los  tiempos  modernos.  Cuando  vino 
aquí,  hace  más  de  diez  años,  bendijo 
los  comienzos  de  esta  parroquia,  situada 
en  medio  de  una  zona  en  la  que  las 
necesidades  humanas  y  cristianas  eran 
muchas  y  muy  profundas.  El  abogó  por 
un  mayor  respeto  a  los  derechos  do 
la  persona  humana,  a  la  dignidad  de 
los  hijos  de  Dios;  pidió  una  mayor  con- 
ciencia de  los  sufrimientos  del  pueblo 
por  parte  de  las  autoridades  civiles  y 
eclesiales.  Me  han  dicho  que  muchas 
cosas  han  sucedido  desde  entonces,  que 
los  diferentes  sectores  de  la  sociedad 
han  mostrado  una  mayor  preocupación, 
y  especialmente,  que  los  mismos  habitan- 
tes de  Tondo  han  llevado  a  cabo  muchas 
cosas  por  medio  de  la  formación  do 
sus  propias  organizaciones  para  el  de- 
sarrollo espiritual,  pastoral,  social  y  eco- 
nómico. Pero  es  necesario  hacer  otro 
tanto  todavía  para  convertir  a  Tondo 
en  un  lugar  de  esperanza  para  los  hom- 
bres, mujeres  y  niños  que  llaman  a  este 
lugar  su  casa. 

Jesús  se  identifica 
con  los  pobres 

3.  Cuando  pensamos  en  los  numero- 
sos problemas  con  que  os  enfrentáis  dia- 
riamente, cuando  pensamos  en  todos  los 
hombres  que  se  encuentran  en  otras  áreas, 
en  los  suburbios  de  las  grandes  ciu- 
dades y  en  las  zonas  rurales  olvidadas 
en  otras  partes  de  Filipinas,  entonces 
pensamos  en  Cristo.  En  los  rostros  de 
¡os  pobres  veo  el  rostro  de  Cristo.  En 
la  vida  del  pobre  veo  reflejada  la  vida 
de  Cristo.  A  cambio,  el  pobre  y  esos 
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ifi^..iiiiiiaados  se  identifican  nuÍ!>  íái.ii- 
iiKnii;  cun  Crisio,  porque  en  Fl  descu- 
bren a  uno  de  los  suyos.  Ya  desde 
el  mismo  comienzo  de  su  vida,  en  el 
bendito  instante  de  su  nacimiento  como 
Hijo  de  la  Virgen  María,  lesus  no  tuvo 
CA&a.  purque  no  había  lugar  para  El 
en  la  posada  (cf.  Le  2,  7).  Cuando 
i^iJres  le  llevaron  a  jerusulón  por 
d  vez,  para  presentar  su  ofrenda 
templo,  tueron  contados  entre  los 
■  e  hicieron  la  ofrenda  que  corres- 
-i  .i  los  pobres  (cf.  Le  2.  24). 
Ln  su  niñez  fue  un  refugiado,  forzudo 
a  huir  del  odio  que  había  desatado  la 
persecución,  a  abandonar  su  propio  país 
y  a  vivir  exiliado  en  tierra  extranjera. 
Siendo  un  muchacho  fue  capaz  de  con- 
fundir a  los  ilustrados  maestros  con  su 
sabiduría,  y  aun  trabajaba  con  sus  manos 
como  un  humilde  carpintero,  al  igual 
que  su  padre  adoptivo  José.  Cuando  pro- 
clamó y  explicó  tas  Escrituras  en  la 
íinagofia  de  Nazaret,  "el  hijo  del  car- 
, micro"  (Af/  13,  55),  fue  rechazado  (cf. 
.  c  4,  29).  Incluso  uno  de  los  discípulos 
que  había  elegido  para  seguirle  preguntó: 
*¿De  Nazaret  puede  salir  algo  bueno? 
(/«  1,  46).  hue  también  víciima  do 
la  injusticia  y  la  tortura  y  fue  entregado 
a  la  muerte  sin  que  nadie  saliera  en 
su  defensa.  Sí,  El  era  el  hermano  do 
los  pobres,  ésa  era  su  misión  — pues 
fue  enviado  por  Dios  Padre  y  ungido 
por  el  Espíritu  Santo—:  proclamar  el 
Evangelio  a  los  pobres  (cf.  Le  4,  18). 
Elogió  al  pobre  cuando  pronunció  aquel 
reto  sorprendente  para  todos  aque- 
llos que  quieran  ser  sus  seguidores: 
'Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu, 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cie- 
los   (\1t    5,  3). 

Actualidad  de  las 
bienaventuranzas 

4.  ¡bienaventurados  los  pobres  de  es- 
píritu! Es  la  sentencia  que  abre  el  ser- 
món de  la  montaña,  en  el  que  )esús 
proclamó  las  bienaventuranzas  coino  el 
programa  de  todos  aquellos  que  quieran 
seguirle.  Las  bienaventuranzas  no  fueron 
dirigidas  sólo  a  sus  coetáneos,  sino  a 
todas  las  generaciones  que  se  sucederían 
a  largo  de  los  tiempos;  son  una 
lnviiat.ión   para   todo  aquel   que  aeepta 


ti  nombre  de  cristiano.  Este  fue  el  mensa- 
je que  proclamé  en  Brasil  a  los  pobla- 
dores de  los  suburbios,  en  las  lávelas 
de  Río  de  )aneiro,  y  a  los  habitantes 
de  la  península  pantanosa  de  Salvador 
de  Bahía.  Es  el  mensaje  que  presento 
tanto  a  ricos  como  a  pobres,  el  men- 
saje que  la  Iglesia  en  Filipinas,  y  en 
cualquier  parle,  debe  hacer  suyo  y  poner 
en  práctica.  Toda  Iglesia  que  pretenda 
ser  una  Iglesia  de  los  pobres  ha  do 
prestar  atención  a  este  mensaje,  descu- 
brir toda  su  profundidad  y  realizar  toda 
su  verdad. 

Aquí,  en  Tondo,  y  en  otros  lugares 
de  esta  tierra,  existen  muchos  pobres, 
y  también  en  ellos  veo  al  pobre  de 
espíritu  a  quien  |esús  llamó  bienaventu- 
rado. Los  pobres  de  espíritu  son  aquellos 
que  tienen  sus  ojos  puestos  en  Dios, 
y  su  corazón  abierto  a  su  acción  di- 
vina. Aceptan  el  don  de  la  vida  como 
un  don  de  lo  alto,  y  lo  consideran 
valioso,  porque  viene  de  Dios.  Agrade- 
cidos al  Creador  y  misericordiosos  con 
sus  semejantes,  los  seres  humanos,  están 
dispuestos  a  compartir  lo  que  tienen 
con  aquellos  que  se  encuentran  en  mayor 
necesidad.  Aman  a  sus  familias  y  a  sus 
hijos  y  comparten  sus  casas  y  mesas 
con  el  niño  hambriento  y  el  joven  que 
Qo  tiene  casa.  Los  pobres  de  espíritu 
se  hacen  ricos  en  cualidades  humanas, 
están  cerca  de  Dios,  dispuestos  a  escu- 
char su  voz  y  a  cantar  sus  alabanzas. 

Compartir  con  los  demás 

5.  Ser  pobre  en  espíritu  no  significa 
estar  alejado  de  los  problemas  que  aco- 
san a  la  comunidad,  pues  nadie  posee 
un  sentido  más  agudo  de  la  justicia 
que  los  pobres  que  sufren  las  injusticias 
que  las  circunstancias  y  el  egoísmo  hu- 
mano les  deparan.  Encontrando  fuerza 
en  la  solidaridad  humana,  el  pobre  seña* 
la  ya.  con  su  misma  existencia,  la  obli- 
gación de  justicia  con  que  se  enfrentan 
la  sociedad  y  todos  los  que  tienen  poder, 
sea  de  tipo  económico,  cultural  o  polí- 
tico. Así.  la  misma  verdad  do  esta 
bienaventuranza  señala  un  camino  que 
todo  ser  humano  ha  de  recorrer.  Y  esto 
les  dice  a  aquellos  que  viven  en  pobre- 
za material  que  su  dignidad,  su  dignidst'^ 
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huiiiuiiü,  ha  de  ser  rc&pcdiJa,  cjuc  !>us 
derechos  humanos  iiiviolubics  deben  ser 
guardados  y  protegidos.  Tuinbién  les  dico 
que  ellos  mismos  pueden  lograr  mucho 
si  emplean  sus  capacidades  y  talentos, 
y  especialmente  su  decisión  de  ser  artí- 
fices de  su  propio  progreso  y  desarrollo. 

La  primera  bienaventuranza  dice  al 
rico,  a  aquel  que  disfruta  de  bienestar 
material  o  que  acumula  un  número  des- 
praporcionado  de  bienes  materiales,  qua 
el  hombre  es  grande  no  por  lo  que 
posee,  sino  por  lo  que  es,  no  por  lo 
que  tiene,  sino  por  lo  que  comparte 
con  los  demás.  Pobre  de  espíritu  es 
el  rico  que  no  cierra  su  corazón,  sino 
que  se  enfrenta  con  las  situaciones  into- 
lerables que  mantienen  la  pobreza  y  la 
miseria  de  tantos  que  constantemente  pa- 
san hambre  y  se  ven  privados  de  sus 
derechos  a  hacer  crecer  y  a  desarrollar 
sus  capacidades  humanas,  que  carecen 
de  casas  adecuadas  o  no  tienen  sufi- 
cientes vestidos,  que  sufren  enfermedad 
por  falta  de  toda  clase  de  cuidados  médi- 
cos básicos,  que  crecen  desesperados  por 
falta  de  un  empleo  que  Ies  capacitaría 
para  proveer  a  las  necesidades  de  tus 
familias  por  medio  de  un  trabajo  hones- 
to. Pobre  de  espíritu  es  el  rico  que 
no  descansa  mientras  un  hermano  o  her- 
mana se  halla  acosado  por  la  injusticia 
y  la  impotencia.  Pobre  de  espíritu  es 
aquel  que  tiene  poder  político  y  recuerda 
que  éste  le  ha  sido  dado  sólo  para 
el  bien  común  y  que  no  cesa  nunca 
de  arbitrar  medios  para  organizar  todos 
los  sectores  de  la  sociediid  de  acuerdo 
con  las  exigencias  de  la  dignidad  y  la 
igualdad  que  son  un  derecho  de  naci- 
miento de  todo  hombre,  mujer  y  niño 
que  Dios  ha  llamado  a  la  existencia. 

La  Iglesia  de  los  pobres 

6.  La  misma  Iglesia,  la  Iglesia  en 
Asia,  en  Filipinas  y  en  Tondo,  ha  do 
prestar  oído  a  la  llamada  de  las  bienaven- 
turanzas y  ser  la  Iglesia  de  Ivs  pobres, 
porque  ha  de  hacer  lo  que  Jesús  hizo 
y  proclamar  el  Evangelio  a  los  pobres 
(cf.  Le  4,  18).  Sin  embargo,  esta  prefe- 
rencia que  la  Iglesia  muestra  por  el 
pobre  y  el  marginado,  no  significa  que 
dirija  su  atención  sólo  a  un  grupo,  clase 
o  categoría.  Ella  predica  el  mismo  mensa- 
je a  todos:  Que  Dios  ama  ai  hombre 
y  que  envió  a  su  Hijo  para  la  salvación 


de  todos;  que  Icsucrislo  es  el  Salvador, 
"el  camino,  la  verdad  y  la  vida"  (fit 
14,  b).  Ser  la  Iglesia  de  los  pobres 
significa  tener  que  hablar  el  lenguaje 
de  las  bienaventuranzas  a  todos  los  nom- 
bres, a  todos  los  grupos  o  profesiones, 
a  todas  las  ideologías,  a  todos  los  sis- 
temas políticos  y  económicos.  Y  lo  hace, 
no  para  servir  a  intereses  políticos,  no 
para  adquirir  poder,  ni  para  proporcio- 
nar pretextos  que  justifiquen  la  violencia, 
sino  para  salvar  al  hombre  en  su  hunm- 
nidad  y  en  su  destino  sobrenatural. 

Defender  la  dignidad  humana  de  los 
pobres  y  su  esperanza  en  el  futuro  del 
hombre  no  es  una  postura  fácil  para 
la  Iglesia,  ni  es  una  estrategia  oportu- 
nista,  ni  tampoco  un  medio  paru  alcan- 
zar el  favor  de  las  masas.  Es  su  obli- 
gación, porque  Dios  quiere  que  todos 
los  seres  humanos  vivan  de  acuerdo  con 
la  dignidad  que  El  les  ha  confeiido. 
La  misión  de  la  Iglesia  es  recorrer  el 
sendero  del  hombre,  "porque  el  hombrii 
— todo  hombre  sin  excepción  alguna— 
ha  sido  redimido  por  Cristo:  porquo 
con  el  hombre  — cada  hombre  sin  excep- 
ción alguna —  se  ha  unido  Cristo  do 
algún  modo,  incluso  cuando  ese  hombro 
no  es  consciente  de  ello"  {Rtdenip'jr 
hominis.  14).  Por  tanto,  la  Iglesia  quiero 
predicar  a  los  pobres  todo  el  Evangelio, 
quiere  animarlos  a  ser  fíeles  a  la  vida 
divina  que  han  recibido  en  el  bautismo, 
la  vida  que  se  nutre  en  la  Eucaristía, 
y  que  se  recibe  y  se  mantiene  a  traviís 
del  sacramento  de  la  reconciliación.  Por 
el  mismo  motivo,  os  animo  ■  vosotros, 
pueblo  de  Tondo,  y  a  todo  el  Pueblo 
de  Dios  en  Filipinas,  a  poner  por  obra 
vuestra  responsabilidad  individual  y  colec- 
tiva para  incrementar  la  instrucción  cute- 
quética,  intentando  cumplir  plenamente 
la  enseñanza  social  de  la  Iglesia.  Tened 
plena  convicción  de  la  importancia  quo 
tendrá  para  todas  las  generaciones  futu- 
ras de  filipinos,  el  ser  conscientes  do 
la  suprema  dignidad  a  que  están  llamados, 
que  es  la  vida  eterna  en  Cristo  )esüs. 

Ser  fieles  a  Cristo 

7i  Mis  queridos  amigos  de  Tundo: 
Si'd  fieles  a  Cristo  y  abrazad  con  ulc' 
gria  su  Evangelio  de  salvación.  No  os 
dejéis  tentar  por  ideologías  que  predicuti 
lun  sólo  valores  materiales  o  ideales  pura- 
mente temporales,  que  separan  el  tte- 
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kuiiullo  (>oliiivi>.  »ocial  y  cconóniiLU  «.le 
In*  cosu.>  ilcl  L  (iiritu;  y  que  ven  Ij 
fcliLÍJad  fuL'iu  .le  C'r¡:>(u.  El  catníiui  iK^ia 
viic:iiid  libcidi.it.iii  (ulal  no  Ot  el  l.iiiíÍiii> 
lie  la  víoIl'ikíj.  de  la  lucha  Jt.'  i.l.ibcs 
u  del  vhJio,  siiu)  el  caminu  del  amor, 
de  lu  liLi iii.inJad  y  de  la  sulidariiJ.id 
pji:ifii.u  Sé  que  me  comprendéis,  voso- 
Iroi  los  pobres  de  Tondo,  porque  üois 
hienaveiiiuraduó  )  poseéis  el  Reino  de 
los  cielos  Cuando  yo  me  haya  marcha- 
do recordad  siempre  e«(as  palabras  do 
K'sús:  *Si,  pues,  el  Mijo  os  librare,  seréis 
>erdadei ámente  libres'  (/«  8.  3b). 

Por  Cristo  hj^o  mías  tv)'l:is  vucsira» 
preocupaciones  y  luchas,  por  causa  de 
mi  amor  en  Cri:>to  estoy  con  vosotros 
en  vuestros  esfuerzos  por  aseguraros  un 
futuro  di^no  a  vosotros  y  a  vuestros 
>u)i<&.  por  el  supremo  amor  de  Cristo 
littwia  vosotros  os  predico  un  Evangelio 
promovedor  de  vida  eterna. 

I'uio  por  vosotros,  por  cada  uno  de 


Vosotros,  por  vuestras  familias,  por  vues- 
troi  hijos,  por  los  jóvenes  y  por  los 
uncíanos,  por  lo»  enfcmios  y  los  que 
sufren,  l'ido  que  la  fuerza  de  jesús 
resida  ea  vuestros  corazones  mientras 
trabajáis  juntos  para  promover  vuestras 
vidas,  para  ser  buenos  cristianos  y  bue- 
nos ciudadanos.  Ruego  para  que  encon- 
tréis a  jesús  los  unos  en  los  otros, 
y  en  cada  uno  de  los  seres  humanos. 
Y  pido  que  juntos  le  encontréis  y  le 
ii.loréis  a  El  — el  eterno  Hijo  de  Dios— 
in   i.is  brazos  de  su  Madre,  María. 

.(.■lie    Nuestra   Señora    de   la    Paz  y 
■i'.,  i  leii  Viaje  sea  una  Madre  amorosa 
todos  vosotros! 
.'  I)uhay  kayong  lahat!  (jQue  Dios  os 
i  w.. diga  a  todos!). 

jesús,  mi  hermano.  Tú  has  vuelto  a 
nuestra  tierra,  posees  el  rostro  de  otro, 
a  quien  yo  no  reconozco. 

Enseña  a  mis  ojos  a  descubrir  lo  vei^ 
dadero.  a  reconocerte  a  Ti,  Señor,  en 
el  pequeño  y  el  humilde  que  veo. 
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  Crónica   

DEL  PEREGRINAJE  DEL  PIPA  AL  EXTREMO  ORIENTE 


Lunes,  16  de  febrero 

Juan  Pablo  II  emprendió  el  noveno 
via)e  apottólico  fuera  de  Italia  el  día 
J6  de  lebrero  por  la  mañana.  La  pere- 
grinación apoitólica  mát  larga  de  la» 
realizadas  hatta  ahora,  mái  de  treinta 
y  cinco  mil  Mlómetroa  de  recorrido, 
comenzó  hacia  las  7.45  de  la  mañana 
cuando  el  avión  DC-10  de  la  Compañía 
Alitalia  despegó  del  aeropuerto  romano 
de  numicino  hacia  Extremo  Oriente. 

Acudieron  ai  aeropuerto  a  despedir 
al  Papa  los  cardenales  Paolo  Bert<M, 
Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia  Romana; 
Antonio  Samaré,  Vicedecano  del  Colegio 
Cardenalicio:  y  Ugo  Poletti,  Vicario  del 
Santo  Padre  para  la  diócesis  de  Roma; 
juntamente  con  el  arzobispo  mons.  Achil- 
le  Silvestrini,  Secretario  del  Conseio  para 
los  Asuntos  Públicos  de  la  Iglesia,  varios 
prelados  de  la  Curia  Romana  y  el  arto- 
bispo  Romolo  Carboni,  Nuncio  Apostólico 
en  Italia.  Se  fiallaban  presentes  asimismo 
el  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  acré- 
ditado  ante  la  Santa  Sede,  Excmo.  Sr. 
Don  Luis  Valladares  y  Aycinena,  con 
otros  Embafadores. 

La  despedida  fue  muy  sencilla.  Juan 
Pablo  II  saludó  a  cada  uno  muy  cor- 
dialmente.  y  subió  al  avión  con  el  carde- 
nal Aífostino  Casaron,  Secretarlo  de  Es- 
tado; mons.  Eduardo  Martínez  SovmIo, 
Stutiluto  de  la  Secretaria  de  Estado; 
el  obispo  mons.  Jacques  Martin,  Pre- 
fecto de  la  Casa  Pontificia;  y  el  obispo 
Paul  C.  Marcinkus,  organizador  del  via- 
je. En  el  miemo  avión  viajaban  otros 
miembros  del  séquito  del  Pontífice  t 
más  de  sesenta  corresponsales  de  lo* 
periódicos  principales  de  distinta»  parte» 
del  mundo. 

Ante»  de  dejar  el  espacio  aireo  de 
Italia  el  Papa  envió  por  la  radio  de 
a  bordo  un  mensaje  al  Pretidente  de  la 
República  Italiana.  Cuando  iba  sobrevo- 
lando otras  naciones,  envió  también  tele- 
grama» a  los  Jefe»  de  Estado  retpeeti- 
vo».  (Lo»  publicaremo»  en  otro  número). 

Kartchl 


La  primera  etapa  de  este  viaje  pas- 
toral a  quince  eiudade»  de  cuatro  na- 
ciones diferentes,  terminó  en  KaraohL 
A  las  18.27  el  avión  papal  aterrizó  en 
la  capital  de  Pakistán.  El  ereobitpo  de 
Karachi,  cardenal  Joteph  Cordeiro,  con 
el  Nuncio  Apostólico,  ambispo  mon». 
Mmanuele  Oerada,  y  lo»  ocho  obispo» 
del  país,  recibieron  al  Santo  Padre  en 
el  aeropuerto.  Juan  Pablo  II  besó  el 
tuelo  apenas  bajó  del  avión,  y  do»  niño» 
ataviado»  típicamente  le  entregaron  ra- 
mos de  flore».  También  habla  acudido 
m  esperar  al  Papa  el  Presldent»  de  la 
nación,  Excmo.  Sr.  Don  Muhammed  Zia 
Vl-Haq. 

Después  de  escutíiar  lo»  htmno»  pontU 
ficto  y  paquiatani,  el  Santo  Padre  »aludó 
personalmente  a  cada  uno  de  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático,  a  las  aw- 
Unidades  cixAle»,  a  loe  representante» 
de  Uu  distintas  confesiones  cristiana» 
9  a  lo»  jefe»  religioeo»  muaulmane». 

En  «I  »alón  de  honor  del  aeropuerto 
Juan  Pabló  II  »ostuvo  una  breve  oonver- 
»aclón  privada  con  *l  J»f»  del  Estadcf, 
en  la  que  el  Pontlfic»  hieo  entrega  a 
la  primera  autoridad  paquistaní  de  un 
mensaje  cuyo  texto  presentamo»  en 
pág.  2,  y  de  una  fotografía  tuya  con 
autógrafo  y  varia»  medalla»  de  tu  pon- 
Uficado. 

En  el  trayecto  del  aeropuerto  al  es- 
tadio donde  el  Papa  Iba  a  concelebrar 
la  Eucaristía  con  el  cardenal  y  lo»  obU- 
pos  paquistaníes,  gran  número  de  per- 
sona» cubrían  lo»  once '  kilómetro»  del 
recorrido  cantando  y  dando  viva»  oí 
Santo  Padre  y  levantando  pancarta»  que 
le  calificaban  de  'Principe  de  la  Paz'. 
il  La»  cien  mil  persoru»  que  llenaban 
el  estadio  (algunas  habían  hecho  viaje» 
penojoa  desde  lejos  para  atlstir  al  acto) 
pudieron  ver  al  Paju  má»  de  cerca, 
porque  fue  recorriendo  el  ettadio  en 
un  'jeep'  ante»  de  comenzar  la  coace- 
lebración.  La  homilía  en  Ingléa  del  Santo 
Padre  (véa»e  pág.  2)  la  resumió  en 
lengua  'urdu'  un  obispo  paquistaní.  En- 
tre lo»  done»  pre»entado»  en  el  oferto- 
rio /Iffuraba  el  íamo»o  'tindhl  airak". 
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especie  de  gorro  atributo  de  la  autoridad. 
AnUM  de  gue  diera  el  Papa  la  bendición 
ftnal  con  Iom  concelebrantes,  el  cardenal 
Cordeiro  U  dirigió  unas  palabras  de 
agradecimiento  y  esperanza:  'Estoy  se- 
guro de  Que  la  visita  papal  sera  umi 
ayuda  extraordinaria  para  vivir  en  paz 
musulmanes,  cristianos  y  otras  miñonas 
rehffiosas.  y  rc'^istir  n  los  poderes  del 
mal  con  la  tuerca  de  ta  fe'  De  nuevo 
entregaron  al  Santo  ¡'adre  otros  regalos, 
f  el  Papa  les  dor  ¡  ofí¿j¿  ;  ¿a  patena 
cor.  Que  había  r''rhradn 

Entre  los  cantos  de  ta  multitud  a 
¡o  largo  del  cammo  de  vuelta  al  aero- 
puertn  destacnbr  fr.moso  'Sto  lat 
alo  lat'  polaco. 

Martes.  17  de  íebrero 
Manila 

Juan  Pnblo  II  llegó  a  la  capital  fi- 
lipina puco  después  á¿  las  S  de  la 
mañana  (upro£.'n..árnvr^e  la  i  do  la 
madrugaría  todamn  en  Europa)  Subie- 
ron al  avtón  a  üitrie  la  bienvenida  el 
cardenal  Juime  L.  Sin,  arzobiupo  de 
Manila  i-  Presictenit-  de  la  Conferencia 
Episcopal,  y  el  Jefe  de  Pro'ocolo  del 
Gobiernu. 

El  ffs/o  si?n^i''  r  if  bc--r  el  suj''o 
apenas  llegado  a  una  nación,  lo  repitió 
el  Papa   tambn:.i   ¿a  Filipinas. 

El  Presidente  T  ■.  ■■,¡ndr,  Marcos  y  su 
Señora  unoernd>  m  i  ríe  Manila  y  sú 
distrito,  le  esperar,  in  en  el  aeropuerto; 
la  señova  Le  hizn  '  tri?;:;  r'j  hu  llaves 
simbólicas  de  la  ciudad. 

Después  de  escuchar  el  Pontífice  los 
himno  icl  Vatiiu:tJ  y  Filipinas  y  ias 
veitiun  iülva3  ^n;;or  acompnña^a 
del  Pre  ente  y  d',  su  señora,  pasaron 
a  un  p  J  preparado  al  t/ecío,  donde 
el  Je/e  >  Filadlo  ■dírlglfi  un  largo  discur- 
so al  í  to  Padre  Entre  otras  cosas 
aludió  t  OI  males  del  permisivismo. 
la  inmoi  .  dad  y  la  violencia  ¡-  afirmó 
Que  el  Papa  es  la  persona  a  guien 
mira  la  humanidad  con  esperanza  y 
seguridad,  agradeció  ajintismo  c!  honor 
Que  es  para  todo  el  pueblo  filipino 
la  canonización  de  Lorenzo  Ruiz  en  su 
propio  país;  terminó  dándole  la  bienve- 
nida en  nombre  de  todos  los  pueblos 
de  Asia. 


Seguidamente  el  Santo  Padre  pronun- 
ció el  discurso  Que  ofrecemos  en  pág.  3, 

En  una  especie  de  'jeep'  grande  ador- 
nado con  flores  y  provisto  de  un  teja- 
dillo y  un  sillón  de  caña  de  bambú, 
el  Pontífice  se  trasladó  a  la  ciudad, 
acompañado  del  cardenal  Sin. 

Fueron  en  primer  lugar  al  santuario 
de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro, 
silo  en  el  barrio  de  Baclarún  al  borde 
de  la  inmensa  bahía,  la  segunda  del 
mundo  en  extensión.  El  nuevo  santuario, 
construido  con  ¡as  aportaciones  de  los 
miles  de  devotos  gue  acuden  todos  los 
miércoles  del  año  en  procesión  inter- 
minable que  dura  desde  el  alba  hasta 
el  anochecer,  fue  inaugurado  en  1958. 

A  lo  largo  del  trayecto  ya  desde  el 
aeropuerto,  grupos  folklóricos  cantaban 
y  bailaban  nostrando  al  Papa  una  ciu- 
dad en  plena  fiesta.  La  última  parte 
del  camino,  el  Santo  Padre  la  recorrió 
a  pie  en  medio  cíe  una  muchedumbre 
Que  Quería  a  toda  costa  tocar  la  mano 
del  Pontífice,  una  vez  en  el  templo 
(que  tiene  cabidc  para  nueve  mil  per- 
sonas), recorrió  muy  lentamente  la  nave 
central  saludando  a  las  religiosas  a  quie- 
nes estaba  especialmente  dedicado  el 
acto. 

Después  de  orar  unos  momentos  en 
silencio,  escuchó  el  saludo  del  rector 
del  santuario,  que  le  recordó  una  tar- 
de de  hace  años  cuando  el  cardenal 
Karol  Wojtyla  celebró  la  Misa  en  este 
lugar.  Seguidamente  el  Papa  rezó  a  la 
Virgen  la  oración  larga  y  entrañable 
9ue  publicamos  en  pág.  4,  y  pronunció 
el  discurso  aue  ofrecemos  en  páginas 
3  y  4.  Se  detuvo  luego  a  saludar  a 
cada  una  de  las  religiosas  enfermas  situa- 
das junto  al  altar.  Finalmente,  con  el 
cautenal  Sin  y  los  obispos  presentes 
dio  la  bendición  apostólica.  Todavía  se 
pato  a  saludar  otra  vez  a  las  personas 
que  estaban  fuera;  allí  tomó  en  brazos 
a  un  niño  y  lo  besó.  Entró  unos  momen- 
tos en  la  residencia  de  los  religiosos 
redentoristas  que  atienden  el  santuario. 
Salió  luego  hacia  la  catedraL 

En  el  camino  de  Baclarán  a  la  cate- 
dral, todo  a  lo  largo  de  la  bahía  miles 
de  personas  se  apiñaban  por  ver  al 
Papa  dando  muestras  de  la  hospitalidad  < 
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y  alegría  caracteriiticaa  del  pueblo  /l- 
Uplno. 

Acompañado  del  cardenal  Sin  y  del 
cardenal  Julio  Ro$alea,  crxobitpo  de  Ce- 
bú, entró  en  la  catedral  rítuada  en 
la  ciudad  antigua  de  Intramuroi.  Aqut 
le  etperaban  lo$  tacerdoteu,  religiosot 
y  teminarittaa  de  la»  distinUu  órdene» 
religiosa»  que  trabajan  paatoralmente  en 
Manila,  procedente»  de  di»tint'U  parte-, 
del  mundo  mucho»  de  ello».  Se  halla- 
ban pre»ente»  a»imi»mo  el  Pre»idente 
Marco»  y  »u  Señora. 

Juan  Pablo  II  oró  de  rodillas  uno» 
momento».  A  continuación  el  cardenal 
Sin  le  dirigió  urux»  palabra»  agradecién' 
dolé  »u  venida  'a  nuestra  pequeñez  y 
»oledad';  recordó  lo»  cuatrocientos  año» 
de  hi»toria  de  la  dióce»i»  y  afirmó  que 
actualmente  es  foco  de  Ium  cristiana 
para  toda  Asia,  y  por  ello  estdn  dis- 
puesto» todos  a  ir  a  donde  el  Papa 
les  envié;  'somos  pobres,  pero  deseamos 
ofrecer  nuestra  pobre»',  concluyó.  En 
pág.  5  presentamos  la  tiomilia  del  Santo 
Padre  en  esta  concelebración. 

Terminada  la  Misa  a  la»  13.30,  el 
Santo  Padre  »alió  tuxcia  la  Nunciatura 
Apostólica  después  de  »aludar  cordial' 
mente  a  todo».  En  la  Nunciatura  al- 
morzó y  repo»ó  un  poco.  A  la»  15.45 
»e  a»omó  al  balcón  de  la  llamada  'casa 
del  Papa'  para  responder  a  uno»  grupo» 
de  fóvene»  que  reclamaban  tu  pretevicia. 
Les  explicó  el  significado  de  su  lema 
'Totus  tutu',  y  ello»  le  re»pondieron 
que  todo  lo  de  ello»  era  del  Papa. 
El  Santo  Padre  contestó:  "Gracias  por 
toda»  esta»  mue»traa  de  alegría;  e»pero 
que  »igái»  rezando  por  mi  mucho".  'Lo 
hacemo»  todo»  lo»  días',  contestaroru 
'Gracias,  gracia»;  retad  por  mí  eiempre'. 

Acompañado  de  lo»  cardenale»  Sin  y 
Ro»ales,  y  del  Nuncio  Apostólico,  ar- 
zobispo mon».  Bruno  Torpigliani,  el  San- 
to Padre  tt  dirigió  a  la  retidencia  pre- 
tidencial  de  Malacañang,  tita'  a  orilla» 
del  rio  Patíg  que  atravieta  la  ciudad. 

Le  recibieron  el  Preeident»  y  tu  Se- 
ñora con  toda  la  familia.  XI  Papa  fir- 
mó en  9l  abro  de  oro  y  tottuvo  luego 
una  breve  conversación  privada  con  el 
Jefe  del  Estado.  A  continuoción  le  pr»- 
tentaron  a  las  pertonalidadtt  del  OoM«r> 
no  y  demás  autoridadtt  civUtt.  Al  dit- 
curto  del  Pretidentt  Maroot  el  Papa 


retpondió  pronunciando  el  tmportant* 
ditcurto  que  pubUcamot  en  pág.  6. 

Se  ofreció  luego  al  Pemil  fice  una  fiesta 
folklórica  en  el  río.  Juan  Pablo  II  ro- 
galó  al  Prétidente  una  reproducción  artlt- 
tica  de  la  Virgen  de  Cteetochowa,  y 
una  placa  de  metal  oon  la  efigie  del 
mártir  Lorenzo  Ruiz. 

El  acto  tiguiente  tuvo  lugar  en  la 
retidencia  arzobispal  de  la  Villa  San 
Miguel.  En  el  trayecto  hatta  e»te  punto 
te  repitieron  la»  eecenat  de  la  gente 
concentrada  por  lat  caUet  para  ver  al 
Papa. 

Con  un  aplauto  cerrado  recibieron  a 
Juan  Pablo  II  lo»  r*>i»po»  filipino»  y 
otro»  de  Atia  que  le  eeperaban  en  el 
talón  de  acto»  de  la  ViUa  San  Miguel 
SI  Preeidente  de  la  Conferencia  Epi»- 
copal,  cardenal  Sin,  habló  brevemente 
recordando  lo»  millone»  de  asiáticos  que 
todavía  no  conocen  a  Cristo,  y  pidiendo 
mi  Obispo  de  Boma  que  les  oriente 
a  ellos,  a  obi»po»,  en  el  actual 
"mar  de  contráete»  cultúrale»,  políticos, 
sociales  y  religioso»'.  Juan  Pablo  II 
pronunció  a  continuación  el  di»cur»o  que 
ofrecemo»  en  pág.  7.  El  Papa  »e  detuvo 
luego  a  departir  cordUümente  con  lo* 
obitpo*  y  cenó  con  ellot. 

Se  retiró  a  la  Nunciatura  Apostólica 
donde  residió  durante  esta  vi»ita  pastoral 
a  Manila. 

Miércoles,  18  d«  febrero 

A  la»  8.20  Juan  Pablo  U  llegó  al 
Araneta  Colieeum  donde  le  esperaban 
má»  de  treinta  mü  pertona»  del  campo 
de  la  sanidad,  la  eneeñanza,  empresas, 
etc.  y  mucho»  catequittao.  Al  entrar 
en  e»te  magnifico  palacio  de  deporte» 
inaugurado  en  1960,  te  interpretó  el  him- 
no nacional;  tiguieron  luego  alguno»  can- 
to» religioeo»  que  expre»aban  ta  alegría 
de  la  presencia  del  Papa. 

Le  dio  la  bienvenida  la  Sra.  Dña. 
J.  Araneta  Boxas.  El  Santo  Padre  res- 
pondió pronunciando  el  dÍ8Cur»o  que 
publicamoe  en  pág.  t.  Seguidamente  har 
blaron  una  repreeeníante  del  Movimiento 
de  Derecho»  de  la  PamiUa,  un  miembro 
de  la  Atociaoión  de  Abogado»  católicot 
y  otro  del  Contefo  para  lot  Laico». 
De»puá»  fu»  la  preeentación  de  rega- 
lo» mientra»  la  aaamblea  osntalKi  el 
Padrcttuettro  en  tagalo.  El  acto  termi- 
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nó  con  la  bendición  del  Papa  impartida 
con  loa  obiMpoi  pr«tente$. 

A  continuación  Juan  Pablo  II  te  dirigió 
a  la  Pontificia  Univertidad  de  Santo 
Tomás,  tita  en  la  Avenida  de  España. 
En  la  explanada  o  'campua'  le  esperaba 
una  multitud  inmenta  ds  sttiíJlantes 
con  pancartas  muy  2rnre;h>ci  e  infinidad 
de  banderas  cou  sí/  'Toius  tuus",  lema 
del  Papa  Wojtula.  TT.iiro  otros  cantos, 
repetian  uno  en  (-t.e  Is  llamaban-  'Ven 
a  caminar  conmigo".  El  Pontífice  son- 
reía complacido  y  yjspondia  con  p.ruplios 
gestot   de  aaivíto  y  bendición. 

Una  ves  tíi  te  .r<^•;!■ia  alU  preparada, 
el  rector  í'í  ^m/í  .  .^níificiti  Universirír-i 
le  saludó  rr.'.i^  -y-  íiiola  fj»'*  '  jj 
mártires  da  ^np»^;»  ¿siobnn  el  rector 
y  tres  T.'f  jC"-<:j  con  tí--  tiitudiante  de 
dí.'>!0  •  .ro.  Hiiblascv  ítísoo  dos  estu- 
diant ;.-  ij  ":gim(^o  iisrmlnó  repitiendo 
en  .a<>iúc.l  la  ''j.  losa  frase  mexicana: 
*; Pablo  n.     gulere  todo  el  mundo'. 

Ui  litvTo'r:  '  fjmenxó  con  un  como  en 
tagalo;  tigvio  la  lectura  de  un  pasajd 
del  Evfj'^eiio  <is  ¿'.  juan.  tronanció  lúe- 
go  el  Par^i  el  discurso  que  publU 
catnoa  en  esta  vúgina.  Se  cantó 
el  Credo  'j  as  practicHú  a  la  ofrenda 
de  dones;  a  la  oración  de  los  fieles 
siguió  el  canto  del  Paternóster.  El  ac- 
to ienninó  con  la  bendición  apostólica 
n  las  11.15. 

El  último  punto  que  el  Papa  visitó 
esta  mañana  fue  el  misero  banio  de 
fondo  donde  viven  casi  un  millón  de 
■personas.  Juan  Pablo  II  recorrió  varias 
calles  en  el  mismo  autobús  del  séquito 


Miles  y  miles  de  personas  le  ofrecie- 
ron su  sonrisa.  Se  detuvo  unos  momen- 
tos con  las  Misioneras  de  la  Caridad 
que  trabajqn  entre  esta  gente;  estaba 
cora  ellos  la  madre  Teresa  de  Calcuta. 
Eran  las  11.45  cuando  llegó  a  la  parro- 
quia de  la  Virgen  de  la  Paz  y  del 
Buen  Viaje,  mientras  las  campanas  to- 
caban a  fiesta.  Desde  la  tribuna  instala- 
da delanie  del  templo  pronunció  el  dis- 
curso que  ofrecemos  en  esta  página,  en 
cotitestaclón  a  las  palabras  de  bienveni- 
da del  antiguo  alcalde  de  este  distrito. 

Al  canto  mariano  polaco  que  entonaron 
iodot.  el  Papa  se  unió  complacidc.  El 
cardenal  Sin  !'  ^^gó  luego  que  bendijera 
los  objetos  r..tigiosot  que  había  llevado  , 
la  gente  cc-'í  ests  fin,  y  el  Pontífice 
acct'/íí-j;  Tsndi¡o  asimismo  el  futuro  tem- 
plo qu^  zatá  comenzando  a  construirse. 

i'r-',i  las  12.20  aproximadamente  cuan- 
tío el  Santo  Pcdre  emprendió  el  camino 
de  vuelta  a  la  Nunciatura  Apostólica. 
Af¡ul  saludó  y  conversó  cordlalmente  con 
el  personal  que  atiende  la  Nunciatura, 
agradeciéndole  su  servicio  por  el  Papa, 
la  Iglesia  y  todo  el  Pueblo  de  Dios. 
También  recibió  unos  momentos  a  Ins 
polacos  de  la  Embajada  que  fueron  a 
visitarle. 

A  continiuición  almorzó  y  descansó 
un  poco. 

En  la  tarde  del  día  19  el  Papa  dejó 
Manila  para  continuar  tu  itinerario  apot- 
tólico  tegún  el  programa  establecido  que 
publicamos  en  la  página  12  de  nuestro 
número  del  15  de  febrero. 


I    I  j  LOS  VIAJES  DE  JUAN  PABLO  II 

Con  la  inauguración  de  CELAM  (Conferencia  del  E- 
piscopado  latinoamericano)  el  día  17  de  enero  de 
1979  en  México,  Juan  Pablo  II  abrió    las  fronteras 
de  su  pontificado  que  hasta  ahora  le  han  llevado  a 
los  siguientes  países: 

Polonia:  2  de  junio  de  1979. 

Irlanda.  Naciones  Unidas  y  seis  ciudades  de  Esta- 
dos Unidos-  Boston,  Nueva  York,  Chicago,  Des  Moines, 
Filadelfia  y  Washington-  el  29  septiembre  de  1979  el 
8  de  octubre. 

Turquía  fue  motivo  de  su  cuarto  viaje  en  diez  me  - 
ses:  del  28  al  30  de  noviembre,  recorrió  Ankara,  Estam 
bul  y  Efeso. 

Africa :  Desde  el  2  de  mayo  de  1980  visita  Zaire, Re- 
pública Democrática  del  Congo,  Kenia,  Ghana,  Alto  Vol- 
ta  y  Costa  de  Marfil. 

Francia ;  El  30  de  mayo  de  1980  inició  en  Francia"u- 
na  invitación  a  la  cruzada  cristiana"  que  duró  cuatro 
días. 

En  su  gira  brasileña,  que  inició  el  30  de  Junio  has- 
ta el  12  de  julio  de  1980,  Juan  Pablo  II  visitó  Brasi 
lia.  Bello  Horizonte,  Río  de  Janeiro,  Sao  Paulo,  Porto 
Alegre,  Curitiva,  Bahía,  Recife  Teresina,  Belén,  Forta- 
leza, Manaus. 

República  Federal  Alemana  del  1^  al  19  de  noviembre 
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de  1980,  visita  la  República  Federal  Alemana. 

El  16  de  Febrero,  Juan  Pablo  II  comenzó  su  pere 
grinación  al  extremo  oriente,  "el  viaje  más  largo" 
que  haya  emorendido  hasta  ahora  y  que  le  llevará  a 
Karachi,  Manila,  Tokio,  Hiroshima,  a  Nagasaki  y  An- 
chorage  en  Alaska. 


Documentos 
Diocesanos 

El  Emmo.Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  Mons.  Pablo  Muñoz 
Vega,  dió: 

UN  MENSAJE  DE  CUARESMA  1981. 
Una  HOMILIA  a  los  estudiantes  de  Colegios  católicos. 
Una  HOMILIA  con  ocasión  del  último  conflicto  fronterizo. 
Estos  documentos  damos  a  conocer  a  continuación. 


MENSAJE  DE  CUARESMA  1981 

Entramos  en  el  tiempo  de  Cauresma  como  un  pueblo  que  acaba  de 
ser  feliz  beneficiario  de  la  Misericordia  del  Señor.  Si  los  conflictos  mi- 
litares en  la  Cordillera  del  Cóndor  hubieran  continuado  en  esclada  fa- 
tídica hasta  el  enfrentamiento  total  en  nuestras  fronteras,  estaríamos 
hoy  en  el  piélago  de  lutos,  ruinas  y  dolores  que  acarrea  toda 
Pero  no  es  así,  porque  el  Señor  con  las  intervenciones  invisibles  e  im- 
ponderables pero  maravillosamente  eficaces  de  su  Providencia  nos 
concedió  una  victoria  de  la  paz  ante  América  y  el  mundo. 

Debemos  por  lo  mismo  iniciar  la  celebración  de  esta  Cuaresma  re- 
conociendo con  la  más  profunda  gratitud  los  signos  de  la  bondad  de 
Dios  hacia  nosotros  y  buscando  qué  es  lo  que  en  prueba  de  nuestro 
reconocimiento  podemos  elegir  para  presentarle  una  ofrenda  que  le 
sea  agradable. 

Pienso  que  la  respuesta  del  corazón  puede  ser  del  todo  clara. Basta 
fijar  la  mirada  en  la  Mirada  de  Dios  y  ver  hacia  dónde  ella  se  dirige. 
Ciertamente  esa  mirada  de  bondad  infinita  se  posa  sobre  todos  los  hi- 
jos de  esta  tierra;  pero  no  hay  duda  de  que  se  posa  preferentemente 
sobre  los  pobres  que,  en  esta  hora  dura  y  difícil  se  encuentran  des- 
provistos de  lo  indispensable  para  llevar  una  vida  humana  digna.  Por 


lo  mismo,  la  respuesta  de  gratitud  más  acepta  y  agradable  que  pode- 
mos dar  al  Señor  es  la  de  volcar  generosamente  las  riquezas  del  cora- 
zón para  prestarles  la  ayuda  a  los  que  más  necesitan. 

Está  en  marclia  para  este  fin  el  movimiento  Nacional  MUÑERA, 
acción  de  solidaridad  humana  y  cristiana.  Se  hace  presente  de  nuevo 
en  nuestra  Aríjuidiócesis  de  Quito,  en  la  de  Guayaquil  y  en  otras 
dióc('si>  para  el  lanzamiento  de  su  campaña  cuaresmal.  Ojalá  halle 
est»'  año  cntrt  los  católicos  acogida  no  menos  amplia  y  generosa  que 
en  1<)H0: 

El  estado  de  emergencia  en  que  se  encontró  nuestra  Nación  por  el 
conflicto  de  todos  conocido  suscitó  el  noble  afán  de  acudir  con  apor- 
le^  económicos  generosos,  a  las  necesidades  extraordinarias  de  la 
Patria  en  peligro.  Reciban  nuestros  compatriotas  la  más  cordial  con- 
gratulación por  la  prueba  de  amor  patrio  dada  en  estos  días. 
Miís  la  gratitud  hacia  el  Señor,  autor  de  nuestra  paz,  no  debe  agotarse 
allí;  debe  redoblarse  y  volcarse  igualmente  hacia  las  necesidades  críti- 
cas de  la  familia  pobre,  cuyo  rescate  moral  anhela  alcanzar  el  movi- 
miento MUÑERA  mediante  la  ayuda  para  la  superación  de  las  situa- 
ciones de  pobreza  extrema,  en  la  que  está  muchas  veces  la  causa  de 
la  degradación  espiritual. 

Iniciemos,  pues,  la  Cuaresma  1981  insistiendo  ante  todo  en  la  ora- 
ción al  Señor  por  una  paz  justa,  digna  y  duradera  entre  nuestros  dos 
j)!ieblos  hermanos.  .Más,  a  la  oración  juntemos  el  ayuno  que  se  con- 
'Tí  ^  ri  renuncias  a  gastos  innecesarios,  en  privaciones  y  generosos 
í|e-j)r;  Cimientos  para  contribuir  con  el  dinero  ahorrado  al  remedio 
.5iipo-i";;able  de  los  males  de  la  miseria  social  en  que  se  encuentran 
numíTo  i  ;  familias  pobres. 

Solicito  por  tanto  encarecidamente  a  mis  queridos  hermanos  sacer- 
dotes del  clero  secular  y  regidar,  a  los  religiosos  y  religiosas  que  se 
consagran  al  apostolado  de  la  educación,  a  los  seglares  comprometi- 
dos en  la  »  vangelización,  hagan  suyo  este  Mensaje  cuaresmal  y  prepa- 
ren lo>  •  orazones  para  llevar  a  los  hogares  más  pobres,  mediante  MU- 
ÑERA los  dones  pascuales  del  pan  y  de  la  paz. 

PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,sj. 
Arzobispo  de  Quito 
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HOMILIA  A  LOS  ESTUDIANTES  DE  COLEGIOS  CATOLICOS 

Febrero/ 1 981 


Queridos  sacerdotes,  religiosos  y  Religiosas  educadores,  (juridísi- 
mos  alumnos  y  alumnas  de  nuestros  centros  de  educación  católi- 
ca: 

Hace  ocho  días  yo  sentía  la  situación  de  nuestro  Ecuador  como 
una  cruz  en  el  corazón:  ho}  esa  cruz  se  vuelve  luz  de  esperanza,  lia 
sido  obtenida  la  victoria  de  ia  paz.  gr ti  cías  a  ia  acción  diplomática 
ecuatoriana,  conducida  con  todo  icierto  e  inteligencia  por  loo  pro- 
tagonistas de  Cita  hora  difícil:  el  Señor  Presidente  de  la  Hepública 
y  el  Señor  Canciller, 

Se  junta  aquí,  queridos  jóvenes,  un  doble  amor-  el  riro"-  Diob  \ 
el  amor  a  nuestra  Patria.  E.stamos  pdra  iaaniie¿iar  r  ^  ,  ..¡ñor  u 
Dios  con  el  agradecimiento  que  le  debemos  porque  esta  /icf.  >i  ia  ár 
la  paz  la  debemos  a  la  intervención  de  su  Providencia  jjü...  nMe¿?ro 
Ecuador.  Por  rilo  esta  ^h.>a  r-s  una  Mis.i  r]r  ac^ióp  qraci.if  por  >'s- 
te  inmenso  ocn^^fir-io,  y  .-5  t^inibiei)  ííjIoíoimcío;.;  i-.-'r.er 
del  Señor  la  paz  dcfinitiv?  en  nuestro  problema  limítroíe  ■  ... 
ción  hermana  del  Perú. 

No  queremos  que  ¿e  produzca  una  escalada  de  enfreni.::.;!  los 
militares  que  terminase  en  una  guerra  total,  porque  esc  '  Md- 
yor  desgracia  para  nosotros  y  para  nuestros  hermanos  ti  el  Prrá-Por 
ello  el  anhelo  nuestro  es  que  se  consolide,  se  afirme  f^sLa  pacifica- 
ción conseguida  y  ({ue  luego  se  puedan  entablar  esas  relaciones  ¿i- 
plomáticas,  jurídicas,  de  orden  moral  que  no?  lleven  a  la  paz  defini- 
tiva; la  paz  que  ini{)loramos  del  Señor  -\>  una  paz  qur  :e  funde  en 
estos  cuatro  pilares; 

-  Se  funde  en  la  verdad  de  los  dererhc^  .ríoriales: 

-  Se  funde  en  la  justicia  que  recono'^"  ''sa     rúa  ;  de  los  derechos: 

-  En  la  libertad  ,;..r  !a  í{u:^  ia  -  psiebi..    jintiendo  la  dignidad  nacio- 
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nal  y  su  soberanía  lleguen  a  un  Tratado  que  lo  suscriben  así,  sobera- 
namente. 

-  Y  que  se  funde  esta  paz  en  el  amor,  porque  ésta  es  también  una  co- 
lumna, una  pilastra  indispensable  para  la  paz. 

Oeemos  una  concordia  cristiana  entre  nosotros.  Bien  sabemos  que 
en  nuestra  hermana  Nación  del  Perú,  la  Iglesia  eleva  su  voz  en  este 
mismo  sentido.  El  pueblo  cristiano  eleva  su  corazón  a  Dios  con  este 
mismo  anhelo.  Por  ello  esperamos  de  la  Providencia  del  Señor  estas 
intervenciones  maravillosas,  milagrosas,  para  llegar  a  esta  paz  anhela- 
da. Por  esto  estamos  aquí  porque  esta  paz  es  un  don  de  Dios  y  vamos 
a  pedirla  con  todo  el  corazón. 

Al  mismo  tiempo,  hermanos  queridos,  estamos  aquí  para  cumplir 
nuestro  deber  de  amor  a  la  Patria.  En  cumplimiento  de  este  deber 
yo  os  pido  ahora,  tres  cosas:  El  próximo  miércoles  se  reabren  las  ac- 
tividades escolares;  vais  a  volver  a  nuestros  centros  de  estudio;  que 
haya  trabajo,  orden,  disciplina.  Necesitamos  tomar  esta  responsabili- 
dad en  la  obra  educativa  para  consolidar  el  edificio  de  la  unidad  na- 
cional, del  progreso,  de  la  paz;  es  menester  que  ese  edificio  se  levan- 
te no  sobre  arena,  sino  sobre  roca  firme  porque  como  lo  dijo  el  Se- 
ñor, un  edificio  de  unidad  nacional,  de  progreso  y  de  paz,  que  se  le- 
vantase sobre  arena,  no  resistiría  a  la  primera  tempestad  que  se  de- 
satase. 

Para  eUo  hay  que  construirlo  sobre  roca  sólida.  Esta  roca  es  nuestra 
fe  en  Jesucristo.  El  es  nuestra  paz;  estamos  aquí  para  reafirmar  esta 
fe  nuestra,  y  al  mismo  tiempo  queridos  sacerdotes,religiosas,  educa- 
dores, estamos  aquí  para  reafirmar  nuestra  entrega  a  la  obra  educati- 
va porque  los  fundamentos  de  un  edificio  de  unidad  nacional  que 
realmente  resista  a  toda  tempestad,  se  ponen  mediante  la  obra  edu- 
cativa. 

Por  eso,  hermanos  y  hermanas  queridas,  el  apostolado  de  la  educa- 
ción es  ciertamente  gran  servicio  a  Dios;  prueba  de  amor  a  Dios  y  de 
amor  a  la  Iglesia;  pero  es  así  mismo,  prueba  de  amor  a  la  Patria.  La 
acción  educativa  es  la  obra  más  patriótica  que  puede  hacerse.  Con 
ella  realmente  estamos  preparando  el  futuro  de  este  pueblo  para 
que  se  desarrolle  así  en  paz,  fortaleciendo  cada  vez  más  y  más  todo 
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lo  que  debe  fortalecer  para  poder  mantener  siempre  su  dignidad 
nacional.  Por  esto,  con  todo  mi  corazón  imploro  al  Señor  su  gra- 
cia, su  protección,  sus  bendiciones  divinas  sobre  todos  los  centros 
de  educación  católica  que  dirigís  vosotros  aquí  presentes  y,  hagá- 
mosla como  contribución  cada  vez  más  generosa  para  que  el  Ecua- 
dor mediante  sus  Ministros  de  Educación,  el  que  tenemos  ahora, 
pueda  resolver  más  plenamente  y  más  rápidamente  el  gran  proble- 
ma educativo  de  nuestra  Nación. 

Vosotros,  queridos  educadores,  estáis  contribuyendo  justamente 
para  que  también  el  Estado  pueda  hacer  frente  a  problema  tan 
con  más  ahorro  y  por  esto,  una  última  petición  a  todos,  es  la  de  la 
austeridad. 

Ahora  en  todo  gasto  hemos  de  mirar  al  bien  de  nuestro  Ecuador,  a 
aprovechar  hasta  el  último  centavo  ante  todo  para  fundar  el  edificio 
de  la  unidad  nacional,  del  progreso  y  de  la  paz  sobre  esta  roca  firme 
de  una  buena  educación  nacional. 


aiy{|ti^iiyiiiy{|}yjiMiiyjijyiiiBg^B 
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  HOMILIA   

CON  OCASION  DEL  ULTIMO  CONFLICTO  FRONTERIZO 


2  de  Febrero  de  1981. 

Querido  pueblo  del  Señor  presente  en  esta  Catedral. 
Querido  pueblo  ecuatoriano. 

Nuestra  Patria  se  encuentra  en  una  de  las  horas  más  duras  y  peügro- 
sas  de  los  últimos  tiempos.  El  Estado  que  rige  los  destinos  de  una  na- 
ción hermana  y  vecina  acaba  de  convertir  nuestro  diferendo  Umítrofe 
en  un  pleite  de  sangre,  trasladando  esta  grave  cuestión,  del  campo  del 
diálogo  moral  y  jurídico  al  de  la  imposición  del  poderío  militar.  Des- 
graciadamente se  ha  vertido  ya  en  nuestra  región  amazónica  oriental 
sangre  de  dos  pueblos,  que  no  pueden  renunciar  a  su  vocación  de 
pueblos  hermanos. 

Fretite  a  esta  situación  se  han  levantado,  en  América  y  en  el  mundo, 
voces  de  eminentes  personalidades  y  de  instituciones  internacionales 
que  demuestran  consternada  preocupación  por  las  consecuencias  del 
conflicto  y  solicitan  la  búsqueda  inmediata  de  caminos  de  paz.  Entre 
todas  estas  voces,  la  más  alta  por  su  autoridad  moral,  es  la  que  nos  lle- 
ga desde  Roma,  la  voz  de  S.S.  Juan  Pablo  II.  En  un  telegrama  enviado 
a  \oi-  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú  nos  dice  lo  siguiente:  "Santo 
Padre,  conocidas  las  alarmantes  noticias  de  la  peligrosa  situación  sub- 
sistente en  la  frontera  peruano-ecuatoriana,  expresa  su  profunda  preo- 
cupación por  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  que  pueden  provo- 
car irreparables  males.  Suplica  por  ello  a  ambas  partes  cese  inmediato 
de  toda  acción  violenta  susceptible  de  aumentar  la  tensión  actual  y, 
atendiendo  a  la  vocación  pacffica  de  los  dos  pueblos  unidos  por  tantos 
vínculos  comunes,  se  despliegue  todo  esfuerzo  posible  para  el  arreglo 
del  contlicto  por  únicos  caminos  pacífi'  s,  en  beneficio  supremo  de  la 
paz  mutua  y  en  bien  de  las  poblacione-  i!c  •■  (|ueridas  naciones.  Su 
Santidad  asegiira  así  mismo,  que  no  i  <  -.1  i  pedir  al  Principe  de  la 
Paz  papc^  'jue  *e  creen  estables  premisa-  de  recíproca  comprensión,  de 
coneorHi  I  v  eoliíiaridad  entre  los  ciudadanos  de  do?  pueblos  unidos  ba- 
lo ■  •or  i?i  paternidad  liWna.  Confiando  que  esta  apremiante  llamada 
II  liiai.i  i'j  vuad  i  res(.iiesta  ante  todo  de  parte  de  los  responsables  de 


la  cosa  pública,  Santo  Padre  invoca  la  protección  divina  sobre  cuan- 
tos se  prodiguen  en  favor  de  la  insustituible  causa  de  la  paz". 

Este  llamamiento  del  Santo  Padre,  al  que  el  Gobierno  ecuatoriano 
dió  una  respuesta  de  adhesión  plena  y  de  respetuosa  gratitud,  ha 
conseguido,  juntamente  con  la  intervención  de  países  amigos,  un  al- 
to al  fuego  y  gracias  a  ello  podemos  hoy  congregamos  en  esta  cate- 
dral para  elevar  nuestra  ocadr.^  ^  Dios,  con  mayor  serenidad  que  en 
los  días  precedentes.  Feí- .  .,oaavía  no  ha  llegado  la  hora  de  la  paz 
verdadera;  de  la  paz  que  Juan  Pablo  II  nos  señala  como  meta  digna 
de  tí>di'  esfucízo  posible.  Porque  es  evidente  que  la  paz  a  la  que  de- 
henxiá  ¿iifk&r  no  es  una  paz  dura  y  amarga,  resultado  del  desenlace 
fatídico  de  una  guerra,  como  ha  sucedido  tantas  veces  en  la  histo- 
ria de  los  pueblos  y  sucedió  con  el  nuestro  en  el  año  1941;  no  es 
tampoco  la  paz  desequilibrada  y  precaria  que  busca  treguas  p».ra  una 
carrera  armamentista  que  inexorablemente  desemboca  en  giiálos  que 
agravan  terriblemente  la  injusticia  social  y  en  los  que  no  ae  rniia  a 
otra  cosa  que  a  imponer  el  poderío  brutal  de  las  armas  de  una  po- 
tencia contra  otra. 

Una  solución  del  problema  limítrofe  que  fuese  impuesta  por  la 
presencia  de  armas  cada  vez  más  mortíferas,  cada  vez  más  costosas, 
¿podría  llamarse  una  solución  de  paz?  No  ciertamente;  y  por  eso  el 
Papa  ha  pedido  el  cese  iiunediato  de  toda  acción  violenta.  Lo  que 
quiere  el  Papa  y  lo  que  queremos  nosotros  en  el  Ecuador  es  Paz  y 
Justicia,  Paz  y  Convivencia  solidaria  entre  nuestros  pueblos.  No  que- 
remos que  estos  bienes  supremos  y  correlativos  en  el  orden  interna- 
cional sean  arrasados  por  la  política  de  los  grandes  armamentos.  "La 
Paz  no  es  sino  la  superioridad  incontrastable  del  Derecho  "(Pablo 
y  a  esa  victoria  debemos  aspirar  con  todas  nuestras  fuerzas,  para  que 
así  nuestros  dos  pueblos  puedan  llegar  a  un  tratado,  un  protocolo, 
en  el  cual  sientan  que,  con  el  reconocimiento  de  la  verdad  de  sus  de- 
rechos territoriales,  brilla  el  reconocimiento  mutuo  de  su  dkiildad 
de  naciones  soberanas. 

Un  tratado  en  el  que  briUe  la  verdad  de  esta  paz  será  un  traíado  de 
verdadera  amistad,  será  un  protocolo  que  inaugure  de  veras  la  época 
en  la  que  los  odios  y  rencores  acumulados  por  una  desventurada  hi¿- 
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toria  de  conflictos  limítrofes  queden  sepultados  para  siempre  en  el. 
olvido;  la  época  "de  recíproca  comprnsión,  de  concordia  y  solidari- 
dad" que  el  Sumo  Pontífice  anhela  para  nuestros  dos  pueblos,  "uni- 
dos por  tantos  vínculos  comunes",  "unidos  bajo  la  común  paterni- 
dad divina". 

Por  este  camino  que  excluiría  sinceramente  la  falaz  competición  se- 
creta por  la  superioridad  bélica,  esta  paz  podría  extenderse  hacia  un 
pacto  de  integración  andina  capaz  de  operar  sobre  bases  mucho  más 
seguras  y  sólidas  de  las  que  hasta  aquí  le  han  servido  de  fimdamento. 

Esta  es  la  paz  que  necesita  nuestra  nación  y  esta  es  también  la  que 
necesita  la  nación  hermana  del  Perú,  para  la  que  anhelamos  igual- 
mente la  época  en  la  que  su  Estado  no  tenga  problemas  y  conflictos 
en  todas  sus  fronteras  y  así  no  tenga  que  invertir  los  cuantiosos  re- 
cursos de  su  suelo  en  comprar  armas  sino  en  comprar  pan  para  su 
pueblo. 

¡  Ojalá  llegue  finalmente  en  nuestra  historia  la  hora  de  esta  paz  au- 
téntica y  feliz,  de  esta  paz  plenamente  justa  y  constructiva! 

Pero  en  el  actual  contexto  tan  cargado  de  amenazas  de  violencia 
puede  surgir  la  pregunta:  ¿cómo  y  cuándo  puede  llegar  una  paz  que 
tenga  todos  estos  quilaltes  de  justicia  y  de  verdad,  de  ccncoidia  y 
de  solidaridad? 

Compmdiendo,  hermanos,  cómo  en  la  historia  son  los  pueblos  pe- 
queños los  que  más  corren  el  riesgo  de  ver  cerrados  todos  los  cami- 
nos de  una  paz  justa  y  digna.  Quiero  recordar  en  esta  coyimtura  pe- 
ligrosa de  nuestra  vida  ecuatoriana  esta  gran  verdad:  hay  tantas  co- 
sas que  son  imposibles  para  los  hombres,  pero  que  no  son  imposibles 
para  Dios.  Imposible  para  los  hombres  hacer  brotar  de  una  roca,  em- 
potrada en  pleno  desierto,  ima  fuente  de  agua  para  saciar  la  sed  de 
toda  una  muchedumbre;  pero  ésto  no  fue  imposible  para  Dios.  Impo- 
sible que  en  un  tiempo  en  el  que  el  sol  desde  un  firmamento  absolu- 
tamente despejado  lanza  sus  rayos  calcinantes  sobre  una  tierra  reseca, 
aparezca  el  signo  de  una  pequeñísima  nube  y  en  brevísimos  instantes 
comience  el  prodigio  de  una  lluvia  a  raudales;  pero  esto  que  es  impo- 
sible a  los  hombres,  no  fue  imposible  para  Dios.  Imposible  para  los 
hombres  que  en  un  mar  de  tempestad,  cuando  el  huracán  levanta  in- 
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mensas  moles  de  agua  que  amenazan  con  sumergir  a  cualquier  navio, 
se  pronuncie  una  palabra  que  diga:  "calíate,  tranquilízate",  e  inme- 
diatamente se  produzca  la  calma  total;  pero  ésto  no  es  imposible  pa- 
ra el  poder  del  Hijo  de  Dios.  Así  mismo,  hermanos,  cuando  la  causa 
sagrada  de  la  paz  se  encuentra  sumergida  en  un  increíble  torbellino 
de  orgullos  nacionalistas  y  amenazada  por  el  apocalíptico  poder  de 
las  armas  más  modernas,  nos  puede  parecer,  con  razón,  que  para  los 
hombres  es  ya  inasequible  e  imposible  salvar  la  pz;  pero,  si  tenemos 
fe,  debemos  decir  que  no  es  imposible  para  Dios  crear  la  paz. 

Esta  convicción  de  nuestra  conciencia  cristiana  es  la  que  nos  trae 
a  esta  catedral  en  esta  hora  dura  y  peligrosísima  de  nuestra  historia 
para  pedir  a  Dios  la  intervención  de  su  Providencia,  a  fin  de  que  gra- 
cias a  su  poder  incontrastable,  venga  a  nuestra  Nación  con  la  justi- 
cia la  Paz,  y  con  la  paz  un  tratado  de  límites  con  la  vecina  nación 
del  Perú,  que  sea  finalmente  un  tratado  de  verdadera  amistad.  Anhe- 
lo en  este  momento  recoger  en  mi  corazón  las  ansiedades,  las  aspi- 
raciones, la  fe  y  la  esperanza  de  este  pueblo  del  Ecuador,  que  aun- 
que no  tiene  miedo  hacer  frente  a  cualquier  sacrificio  por  su  Patria, 
tiene  una  inmensa  voluntad  de  paz.  Esta  aspiración  a  una  paz  ji^sta, 
verdadera,  constructiva,  en  nuestras  fronteras  demasiado  largamente 
sometidas  al  Utigio  y  la  discusión  saturada  de  prepotencia,  la  quere- 
mos convertir  en  una  movilización  espiritual  que  nos  acerr¡iis  a  Dios, 
para  quien  no  es  imposible  lo  que  hasta  aquí  puede  parecemos  im- 
posible según  el  entorno  político  y  militar  que  nos  rodea. 

Pero  además  de  la  oración  tenemos  que  recurrir  a  las  armas  mora- 
les de  la  paz,  que  den  fuerza  y  prestigio  al  continuo  y  pi  .idente  es- 
fuerzo de  una  diplomacia  superior. 

Ya  a  lo  largo  de  tres  lustros,  desde  que  llegué  a  Quito,  fundándome 
en  los  mensajes  por  la  paz  del  mundo  dados  por  el  Santo  Padre  Paido 
VI  y  luego  por  el  actual  Pontífice,  Juan  Pablo  II,  he  ido  haciendo  a- 
premiantes  llamamientos  por  la  unidad  nacional  y  por  la  reforma  mo- 
ral de  la  política.  En  las  actuales  circunstancias,  cuando  nuestra  Pa- 
tria se  encuentra  en  un  trance  sumamente  difícil  y  arriesgado,  que 
puede  ser  definitivo,  en  estas  circunstancias  digo,  este  llamamiento 
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S&  vuelve  por  fuerza  más  apremiante,  más  exigente. 

Gobierna  los  destinos  de  nuestra  Nación  un  Presidente  que  afor- 
tunadamente está  a  la  altura  de  las  grandes  y  fuertes  responsabili- 
dades de  esta  hora.  En  torno  a  su  persona  la  Nación,  toda  entera, 
ha  estrechado  filas.  Pero  esta  unidad  nacional  no  debe  ser  simple- 
mente una  unidad  nacional  de  emergencia;  debe  ser  más  fuerte,más 
sólida  y  estable.  Se  impone  el  deber  moral  de  cerrar  las  brechas  de 
tipo  político,  social  y  económico  que  separan  injustamente  a  unos 
ecuatorianos  de  otros.  Hay  que  recuperar  toda  la  energía  espiritual 
necesaria  para  el  rescate  moral  de  la  política  viciada  por  implaca- 
bles egoísmos  de  tipo  personal  o  partidista. 

Y  hay  que  empeñarse  también  en  el  rescate  moral  de  la  vida  eco- 
nómica, particularmente  frente  al  execrable  vicio  de  la  usura.  Por- 
que sería  verdaderamente  execrable  que  alguien  aquí  en  nuestro 
Ek^uador,  justamente  en  el  momento  en  el  que  la  Patria  está  en  peli- 
gro, intente  hacerse  rico  acaparando  productos  y  mercancías  para 
venderlas  luego,  logrando  el  mayor  lucro  posible.  Hay  que  denun- 
ciar con  todo  el  poder  de  la  palabra  de  Dios  la  perversidad  de  este 
pecado  de  la  usura  que  con  la  elevación  injusta  de  los  precios  y  el 
aprovechamiento  ilícito  en  la  venta  de  los  bienes  de  consumo,  bur- 
lando incluso  las  justas  normas  del  Estado,  condena  a  la  gente  más 
humilde  y  pobre  a  entrar  en  un  camino  de  hambre  y  de  miseria.  A 
quienes  se  dejan  dominar  por  este  horroroso  pecado  hay  que  dirigir- 
les la  fuertísima  palabra  de  Cristo:  "Ay  de  vosotros  los  ricos",  es 
decir,  ay  de  vosotros  los  que  os  eruiquecéis  acaparando  bienes  para 
venderlos  con  el  mayor  lucro  posible,  los  que  os  enriquecéis  elevan- 
do los  precios  contra  toda  norma  y  medida.  Porque  vosotros  sois 
los  causantes  de  esa  espiral  de  miseria  por  la  que  rendiréis  cuentas 
ante  el  Juez  Supremo. 

¡Hermanos  queridos!,  pero  yo  sé  que  vosotros  estáis  aquí  con  un 
corazón  lleno  de  fe  en  Dios,  lleno  de  amor  a  la  Patria;  por  lo  mismo 
en  vosotros  todo  esto  cae  como  la  Palabra  de  Dios  que  halla  terreno 
bueno  y  generoso  para  producir  frutos  de  santidad  cristiana. 

Ahora  nuestras  miradas  se  dirijan  y  claven  en  el  corazón  de  la 
Sma.  Virgen  María,  nuestra  Reina  y  nuestra  Madre.  Ella  es  nuestra 
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esperanza.  A  Ella  acudamos  venerándola  particularmente  en  sus  san- 
tuarios del  Quinche,  de  Guápulo,  en  la  basílica  de  Ntra.  Señora  de  la 
Merced,  en  la  basílica  de  la  Dolorosa  del  Colegio.  Esta  misma  cate- 
dral la  queremos  convertida  en  un  santuario  de  la  Virgen  de  Quito. 
Acojámonos  todos  bajo  el  manto  de  esta  Madre  Bendita  cuyo  amor  y 
protección  hemos  experimentado  tantas  veces  prodigiosamente  a  lo 
largo  de  nuestra  historia. 

+Pablo  Crad.  Muñoz  -Vega  S.J./ 
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(  ti va  de  la  ! 


¡  Nueva  dir 
I  Conferenci  i  Episcopal 


La  A>amt-li.\í  Plenana  ¿c  !a  Conti. 
ivia  Eriscopal  fccuatonan.i  chgio  .  : 
«.va  directiva     la  sií:uicn:i.- 

•''Csidenit    .rardcnal   P.ib:.  Mun. 
.>  :.  Arzobi>ro  de  Quno 

fVimer  \  iverrcsidcnte:  Morí'.  \i 
!  '  >  Cioazaicz.  Arzobispo  Coadjuii 

(.,>uiio. 

Segundo  Vicepresidtnte:  Mor. 
MI  Larrea  Holguin.  Obispo  i. 
ura. 

Secretario  General.  Mons.  Luis  J 
.liana.  Obispo  Auxiliar  de  Gua>. 
i.l. 

Secretario  Adjunto:  Rvdmo  Pai' 
•^tor  Herrera  Heredia. 

MISION  EPISCOPAL  DE 
OMOCION  HUMANA: 

Presidente.  Mons.  Raúl  Vela  C'K 
"  ?.a.  Obispo  (Jt  Azogues.  Micmt:i  i- 
'    ns.  Cándido  Rada,  antes  Obispi  li  ; 
<  .aranda.  Monv  Luis  Carvajal.  C  < 
de    PortoMcjo.    Mons.  Xlbtii' 
.  imbrano.  Oh  po  de  Loja  y  A.  r . 

strador  Apc-    ¡ico  de  Cuenca  M  •  • 
.  uis  Clemente   .e  ia  Vega.  Otisp 
•  ulcán.  Mons    romás  Romero  o 
ubispo  Vicaric  Apostólico  de  P'j  t 


COMISION  EPISCOPAL  DE 
SVANGELIZACION  Y 
CRECIMIENTO  DE  LA  FE 

F'rosic'cnte:  Mons.  JobC  M 
Na  .  di.    Obispo    de    Lat  )• 


n  a . 


Miembros  .Mons.  Hugolino  C  n  uolo, 
jbispo  Auxiliar  de  Guayaqu.  Ion*. 
Víctor  Garaygordobil,  Obispo  P  íados 
re  Los  Ríos  Mons  Alberto  L  -  .  To- 
ar. Obispo  Auxiliar  de  Quite  Icns 

i  nrique  Bariolucci.  Obispo  l  ario 
Apostólico  de  Esmeraldas.  Mi  ii-  Luis 
Teodoro  Arroyo,  Obispo  \  i. .:  t.:»  de 
Vlende/. 

::OMfSION  EPISCOPAL  DE 
VilNI$TERiOS.  RELIGlOíiOii 
y  LAICAOO 

Presidente:  Mons.  Rau!  Lc'  :  Ma- 
yorpíi.  Obispo  de  Guarandí  Vi  ■:  ul-ios: 

Mon.s.  Vicente  Cisneros.  cbi-;k.  ;  *•  Ain- 
^  ato  Mons.  Alberto  Luna  l  .l'v.  >  t  is- 
'O  Auxiliar  de  Quito.  Moii  .  •íovalo 
ói<z  Maraftón.  Prefecic  "  li-sn  iico 
ie  Sucumbit  s.  Mons.  L;  -  Tef  ioro 
'i.iícyo,  obÍ!po  Vicario  A  v.  (oli  -..  de 
.■■4éridez. 
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CONSEJO  GUBERNATIVO 

Presidente:  Seflor  Cardenal  Pablo 
Muftoz  Vega,  presidente  de  la  Confe- 
rencia Episcopal.  Secretario:  Mons. 
Luis  E.  Orellana.  Secretario  General  de 
la    Conferencia    Episcopal.  Vocales: 

Mons.  Luis  Carvajai.  Obispo  de  Porto- 
viejo.    Mons.   Alberto   Luna  Tobar, 


Obispo  Auxiliar  de  Quito.  Mons.  Cán- 
dido Rada,  antes  Obispo  de  Guaranda. 

DELEGADO  ANTE  EL  CELAM 

Delegado  ante  el  Consejo  Episco- 
pal Latinoamericano:  Mons.  Leonid.3S 
Proafto,  Obispo  de  Riobamba.  Sustitu- 
to: Mons.  Vicente  Cisneros.  obispo  de 
Ambato.  > 


S.S.  JUAN  PABLO  II  DESIGNO  ARZOBISPO  DE  CUENCA  A 
MONS.  ALBERTO  LUNA  TOBAR.  •  


Monseñor  Alberto  Luna  Tobar,  quien  venía  desempeñando  las 
funciones  de  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  ha  sido  designado  por  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  Arzobispo  de  Cuenca. 

Mons.,  Luna  nació  en  Quito  el  15  de  diciembre  de  1923,  siendo 
sus  padres  el  Dr.  Moisés  Luna  y  la  Sra.  Ana  María  Tobar.  Después 
de  haber  recibido  su  formación  básica  en  Quito,  y  habiendo  cursa- 
do dos  años  en  la  Facultad  de  Medicina,  siguiendo  la  voz  del  Buen 
Pastor  que  le  llamaba  a  colaborar  con  El  más  estrechamente  en  la 
obra  de  la  salvación  de  las  almas,  decidió  ingresar  a  la  Orden  del  Car- 
men. Pasando  a  completar  sus  estudios  filosóficos  y  teológicos  en 
los  Colegios  Mayores  de  esa  misma  Orden  en  Oviedo  y  Burgos(Es- 
paña). 

Hizo  su  profesión  religiosa  en  el  convento  Carmelita  de  Osna  (Bur- 
gos) el  4  de  agosto  de  1940  y  recibió  la  Ordenación  sacerdotal  en 
la  misma  Orden  en  Oviedo  y  Burgos  (España). 

A  su  regreso  al  Ecuador  prestó  sus  servicios  como  Procurador  de 
la  Misión  Carmelita  de  Sucumbías,  luego  como  superior  del  conven- 
to de  Santa  Teresita  en  Quito,  donde  posteriormente  fue  nombrado 
primer  párroco. 

Dentro  de  su  Orden,  además,  ha  sido  Delegado  Provincial  para  el 
Ecuador  y  Miembro  de  la  Curia  Generalicia  en  Roma. 

Mons.  Luna  se  ha  distinguido  en  el  campo  del  apostolado  de  la 
educación,  poniendo  al  servicio  de  la  juventud  ecuatoriana  sus  vas- 
tos conocimientos. 

Por  casi  tres  lustros  ocupó  varias  cátedras  en  la  Universidad  Cató- 
lica del  Ecuador,  particularmente  las  de  Psicología  Jurídica  y  Deon- 
tología  Económica. 

En  la  ciudad  de  Roma,  de  1970  a  1973,  fue  profesor  en  el  Ponti- 
ficio Instituto  de  Espiritualidad  "Teresianum";  Por  mucho  tiempo 
ha  dictado  clases  sobre  la  Doctrina  Social  de  Iglesia  en  el  Centro 
Obrero  de  "San  Bartolo",  y  al  mismo  tiempo  ha  desempeñado  el 
cargo  de  Asesor  Eclesiástico  de  la  Federación  de  Médicos  Católicos 
de  Quito. 
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Desde  el  año  de  ¡971  Mons.  Luna  es  miembro  de  la  Academia 
Ecuatoriana  de  la  Lengua.  Ha  publicado  varios  estudios  de  psicolo- 
gía Y  espiritualidad,  entre  otros  figuran:  ''Estética  del  Extasis". 
"El  silencio,  Valabra  de  Dios",  "Enfermedad  mental  y  vida  de  gra- 
cia". "Institutos  Heligiosos,  Hoy". 

En  el  año  de  ¡977  Mons.  Luna  fue  elevado  a  la  dignidad  cfuscopal. 
siendo  consagrado  (Obispo  Auxiliar  de  (Juito  el  18  de  septiembre  del 
mismo  año.  Desde  esa  fecha  ha  colaborado  con  el  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Pablo  Muñoz  I  ega  en  la  pastoral  arquidiocesana  de  la  (MpitaL 

En  breve  se  hará  cargo  de  la  Arquuliócesis  de  Cuenca,  que  acaba 
de  serle  confiada  ñor  el  l  atuann. 

El  BOLETIN  ECLESIASTICO  se  complace  en  felicitar  al  nuevo 
Arzobispo  por  esta  nueva  promoción  y  en  tributarle  una  vez  más  el 
homenaje  de  su  admiración  v  respeto. 

Que  el  ¡'astor  de  ¡'astores  guie  sus  pasos  en  la  conducción  de  la 
nueva  Arquidiócesis  confiada  a  su  cuidado  pastoral  y  que  reporte 
mucho  fruto. 

/  ^=1^^  N 
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 La  Encíclica  

^'Dives  in  misericordia'^ 


por  mons.  Antonio  Quarracino,  obispo  de  Avellaneda 
Secretario  General  del  CELAM 


La  Encíclica  de  luán  Pablo  II  Dives  in  misericordia,  se 
inscribe  y  ubica  en  el  gran  magisterio  pastoral  del  Papa.  Subrayo 
algo  tan  obvio  para  recordar  sencillamente  no  sólo  que  el 
ejercicio  del  magisterio  es  en  sí  mismo  una  tarea  pastoral, 
sino  también  porque,  como  en  este  caso,  hablar  de  Dios  constituye 
prioritaria  tarea  pastoral. 

Si  la  Iglesia  no  habla  de  Dios,  ¿quién  lo  hará?  ¿Los  partidos 
pclíli.os,  la  gran  prensa,  los  movimientos  sociales  de  cualquier 
color  o  ideología...?  Y  si  no  habla  definitivamente  de  Dios, 
¿a  qué  conduciría  hablar  de  otros  temas? 

Estuvo  inspirado  |uan  Pablo  II  al  querer  hablar  del  "Dios 
ri;:o  en  misericordia"  en  un  tiempo  en  que  esta  palabra  y 
su  concepto  parecían  haber  caído  en  desuso  — junto  con  otras — , 
y  en  el  que  la  dureza,  la  violencia  de  todo  tipo,  la  prepo- 
tencia y  el  avasallamiento,  el  secuestro  y  el  asesinato  van 
aconteciendo  entre  el  asombro,  el  miedo  y  la  impotencia  de 
la  inmensa  mayoría,  con  el  riesgo  de  ir  como  encalleciendo 
la  conciencia  de  la  humanidad.  "Una  exigencia...  en  estos  tiempos 
críticos  y  nada  fáciles,  me  impulsa  a  descubrir  una  vez  más 
en  el  mismo  Cristo  el  rostro  del  Padre,  que  es  misericordioso 
y  Dios  de  todo  consuelo". 

¡Qué  útil  e  interesante  sería  que  durante  un  tiempo  los 
organismos  pastorales  de  la  Iglesia  hicieran  llegar  a  los  fieles 
la  "catcquesis"  del  rico  contenido  de  esta  Encíclica!  Me  permito, 
en  breves  líneas,  hacer  la  siguiente  sencilla  consideración  sobre 
un  punto. 

En  la  filosofía  y  teología  tradicionales  siempre  constituyó 
un  verdadero  problema  intelectual  la  conciliación  de  manera 
comprensible  de  la  "infinita  justicia"  de  Dios  y  su  "infinita 
misericordia".  Toda  discusión  al  respecto,  como  otras  muchas, 
de  la  misma  naturaleza,  han  terminado  en  un  silencio  reverente  ! 
— y  adorador —  ante  el  inexplicable  misterio  de  Dios.  No  podía 
ni  puede  ser  de  otra  manera. 

Sin  hacer,  por  cierto,  referencia  a  ese  problema  filosófico- 
teológico  que  recordó  y  teniendo  en  cuenta  el  plano  de  las  ' 
relaciones  humanas,  el  Santo  Padre  se  pregunta  en  el  núm.  12 
¿"Basta  la  justicia"?  ; 

El  Papa  comprueba  "que  el  sentido  de  la  justicia  se  ha 
despertado  en  gran  escala  en  el  piundo  contemporáneo"  y  afirma  }« 
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que  'la  Iglesia  comparte  con  los  hombres  de  nuestro  ticmpu 
este  profundo  y  ardiente  deseo  de  una  vida  justa  bajo  todos 
los  aspectos...  F'rueba  de  ello  es  el  campo  de  lü  doctrina 
social  católica  ampliamente  desarrollada  en  el  arco  del  liltimo 
siglo...  procede  la  educación  y  la  jormación  de  las  conciencias 
humanas  en  el  espíritu  de  la  justicia...  las  iniciativas  concretan, 
sobre  lodo  en  el  ámbito  del  apostolado  de  los  seglares"  (el 
subrayado  es  mío). 

Al  lado  de  aquella  comprobación  el  Papa  hace  otra,  con 
todo  realismo  "La  experiencia  demuestra  que  otras  fuerzas 
negativas,  como  son  el  rencor,  el  odio  e  incluso  la  crueldad 
han  tomado  la  delantera  a  la  justicia",  todo  lo  cual  contrasta 
con  la  esencia  de  la  justicia. 

"¡Oh  libertad,  cuántos  crímenes  se  cometen  en  tu  nombre!", 
fue  dicho  al  poco  tiempo  de  comenzar  la  Revolución  Francesa; 
hoy  podríamos  exclamar  de  manera  análoga:  "¡Oh  justicia,  cuántas 
injusticias  se  cometen  en  tu  nombre!".  Una  predicación  sin 
matices  y  descompensada  de  la  justicia,  ¿no  ha  hecho  que 
en  muchos  la  lucha  por  ella  se  convirtiera  en  cruento  holo- 
causto de  odio?  Es  innegable. 

"[.a  experiencia...  demuestra  que  la  justicia  por  sí  sola  no 
es  suficiente...  si  no  se  le  permite  a  esa  fuerza  más  profunda 
que  es  el  amor  plasmar  la  vida  humana  en  sus  diversas  dimensio- 
nes". VA  Santo  Padre  recuerda  que  también  la  experiencia  his- 
tórica avala  aquella  vieja  afirmación  latina  "summum  jus,  sunima 
iniuria"  (la  justicia  extrema  es  extrema  injusticia),  aserción 
que  "no  disminuye  el  \alür  de  la  justicia",  sino  que  indica 
en  otro  aspecto  "la  necesidad  de  recurrir  a  las  fuerzas  del 
espíritu,  más  profundas  aún.  que  condicionan  el  orden  mismo 
de  la  justicia". 

La  Iglesia  de  nuestro  tiempo  no  sólo  debe  predicar  la 
justicia;  también  debe  adquirir  "conciencia  más  honda  y  concreta 
de  dar  testimonio  de  la  misericordia  de  Dios...  revelada  en 
Cristo...  prolcsándola  principalmente  como  verdad  salvífica  de 
fe...  tratando  después  de  introducirla  y  encarnarla  en  la  vida... 
implorándola  frente  a  todos  los  fenómenos  del  mal  físico  y 
moral,  ante  todas  las  amenazas  que  pesan  sobre  el  entero 
horizonte  de  la  vida  de  la  humanidad  contemporánea". 

Dios  ha  de  querer  que  la  enseñanza  del  Papa  vuelva  a 
hacer  de  la  misericordia  de  Dios,  tema  de  predicación  y  vida; 
aunque  no  falte  quien'  eche  a  rodar  lu  acusación  de  "esplritua- 
lismo" o  "evasión",  olvidando  las  paltibras  de  San  Pablo  "Re- 
vestios como  escogidos  de  Dios,  pueblo  santo  y  amado,  de 
entrañas  de  misericordia,  de  bondad,  de  humildad,  de  compren- 
sión, de  paciencia...  (Col  3,  12-I)K 


LA       DOLOROSA       DEL  COLEGIO 


75    años     de     un  MILAGRO 


Nos  ai)restaraos  a  celebrar  las  bodas  diamantinas 
del  MILAGRO  del  20  de  Abril  de  1906,  conocido  común 
mente  como     "el  parpadeo  de  la  Dolorosa  del  Colegio" 
Fue  un  milagro,  fue  un  mensaje  de  la  Virgen  María. 

Algo  o  mucho    quiso  decir  la  Madre  de  Cristo  y  ma 
dre  de  los  cristianos,  abriendo  y  cerrando  los  ojos, 
parpadeando,  en  una  imagen,  valiéndose  de  los  ojos 
pintados  en  una  estampa  para  ver  y  no  ver,  animando 
unos  ojos  sin  vida  para  que  se  abran  y  se  cierren, co 
rao  sucedió  con  la  Imagen  de  María  en  el  comedor  del 
Colegio  San  Gabriel  de  Quito.   El  hecho  se  puede  lla- 
mar milagroso  porque  sale  del  campo  natural,  pero  MI 
LAGRO  es  oropiamente  un  acto  divino  en  favor  de  un 
humano. 

Milagros  son  las  obras  de  Jesús  que  narra  el  Evan- 
gelio: Curaciones  de  enfermos,  sanaciones  de  posesos, 
resurrecciones  de  muertos,  etc. 

Milagros  son  los  que  se  efectúan  y  se  han  obrado  en 
Lourdes  y  en  otras  partes  donde  la  Virgen  del  Cielo, 
haciéndose  visible  en  la  Tierra,  ha  dado  in  mensaje  y 
ha  escogido  el  sitio  para  gracias  y  favores. 

En  el  caso  de  la  Dolorosa  del  Colegio,  después  del 
mensaje  con  los  ojos  ha  haaido  milagros?  Los  aconteci- 
mientos resoonderán. 

El  movimiento  ocular  de  la  oleografía  mencionada 
fue  testificada  por  muchas  personas  y  después  de  un  pro 
ceso  canónico,   la  Autoridad  eclesiástica  declaró  fide 
digno. 

No  es  dogma  de  Fe  el  milagro  o  mensaje  de  la  Doloro- 
sa, y  si  alguien  no  cree  en  él,  ouede  quedarse  tranqui- 
lo y  seguir  creyendo  en  la  presencia  de  Jesucristo  en 
la  Eucaristía,  que  si  es  dogma  de  Fe  católica. 

Créase  o  no  en  el  "parpadeo"  de  esa  imagen  de  María 
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lo  cierto  es  que  pudo  haberse  obrado  el  milagro.  No 
hay  incomoatibilidad  ninguna  en  el  caso,  pues  "para 
Dios  nada  es  impésible",   (Lucí, 37). 

Cierto  es  también  que  esa  estampa  de  María,  esa  i- 
magen,  responde  a  la  realidad  evangélica  de  la  Madre 
de  Cristo  al  pie  de  la  Cruz  de  Jesús  crucificado. 

Es  una  oleografía  bellísima,  perfecta  en  todos  sus 
detalles,  inspira  amor  y  devoción,  dolor  y  pena,  los 
ojos  de  la  Virgen  hablan  aun  sin  moverse,  los  instru 
raentos  que  tiene  la  Señora  en  sus  manos  recuerdan  la 
pasión  del  Señor,  la  Virgen  sigue  con  su  mirada  a 
quien  la  ve  y  le  dice  no  se  qué,  María  corredentora 
de  la  humanidad  está  retratada  en  la  imagen  d«  la  Do 
lorosa  del  milagro  del  20  de  Abril  de  1.906. 

Cuál  fue  el  mensaje  d«  la  Virgen? 

Como  no  habló,  nada  sabemos  d«  cierto.  Mirando, al 
go  quiso  decirnos  la  Madre. 

Dijo  algo  relacionado  con  los  Jesuítas,  religio 
sos  de  la  Compañía  de  Jesús,  regentes  del  Colegio  San 
Gabriel,  y  dos  de  ellos,  videntes  del  parpadeo? 

Dijo  algo  por  o  para  los  estudiantes  o  alumnos  del 
mencionado  Instituto  educacional,  quienes  presencia 
ron  el  milagro? 

Se  trata  en  este  hecho  de  la  educación  católica? 

Dijo  algo  la  Virgen,  con  sus  miradas,  a  Quito,  al 
Ecuador? 

El  milagro  tuvo  lugar  en  la  Capital  de  la  Nación 
Ecuatoriana • 

Miró  María  a  alguna  persona  en  particular,  a  los 
hogares  y  familias  de  los  videntes? 
El  mensaje  es  y  será  una  incógnita. 

Durante  los  75  años  transcurridos  del  20  de  Abril 
de  1.906  a  1.981,  han  sucedido  tantas  cosas,  buenas, 
malas,  regulares  o  irregulares,  en  Quito  y  en  el  E- 
cuador,  de  tal  modo  que  examinando  prolijamente  los 
acontecimientos,  flota  el  mensaje  a  los  mensajes  de 
María  "mirando  a  un  Colegio,  a  un  Pueblo,  a  una  Na 
ción". 

Hay  que  suponer  que  no  fue  ÜN  mensaje  sino  ALGUNOS 
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Dorque  las  miradas  f'-.eron  varias. 

La  Dolorosa  tiene  mensajes  para  todos  y  cada  uno 
de  les  nillones  de  ecuatorianos;  miremos  esta  Imagen 
milagrosa  y  la  Virgen  también  nos  mirará  y  con  los 
ojos  maternales  nos  dirá  todc. 

Digámosle  a  nuestra  Madre  "Vuelve  a  mir'  rnos  con 
ojos  de  misericordia".   Los  cole-^iales,  los  estudian 
tes,   los  quiteños,   los  ecuatorianos,  estamos  obliga 
dos  a  tener  especial  devoción  a  la  Virgen  María  en 
su  advocación  de  la  Dolorosa  del  Colegio,  antes  que 
otras  imágenes  u  otros  sobrenombres  de  nuestra  Madre 
Celestial,  piíra  corresponder  sus  miradas,  pero  no  so 
lo  mirando  se  ama,  sino:   "Obras  son  amores". 

Los  mensajes  del  milagro  del  20  de  Abril  se  sinte 
tizan  en  la  oetición  que  nos  hizo  MARIA,  con  los  o- 
jos,  "que  seamos  cristianos  según  el  Evangelio,  que 
nos  amemos,  que  amemos  a  Jesús,  que  recordemos  nues- 
tra consagración  al  Corazón  de  Cristo,  que  seamos  pa 
triotas,  que  defendamos  nuestra  religión,  que  reine 
Jesucristo  en  nuestros  hogares". 

Cada  20  de  Abril  nos  ha  mirado  la  Virgen  Dolorosa 
como  en  1.906,  durante  73  años;  en  estas  bodas  de  dia 
mante  del  primer  milagro  y  del  primer  mensaje,  los  o- 
jos  de  María,  Madre  y  Maestra,  van  a  volcarse  sobre 
los  ecuatorianos  con  un  mensaje  especial,  talvez,  re- 
lacionado con  nuestras  fronteras  patrias,  y  seguramen 
te  con  relación  a  la  vivencia  de  nuestra  democracia  y 
a  la  práctica  de  nuestro  cristianismo. 

"Dolorosa,  de  pie  junto  a  la  Cruz, 
Tú  conoces  nuestras  penas, 
penas  de  un  pueblo  que  sufre 
Dolor  de  los  cuerpos  enfermos, 
el  hambre  de  gentes  sin  pan, 
pobreza  de  manos  sin  libros, 
penas  del  triste  en  la  soledad. 
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El  llanto  de  aquellos  que  sufren  fracasos, 
tragedia  de  niños  que  ignoran  reir, 
el  drama  del  hombre  que  fue  marginado, 
cansancio  de  brazos  que  lucnan  sin  fin". 

Cantemos  a  la  Virgen,  con  amor,  con  esperanza,  con 
fe. 

Héctor  E.  Andrade, 
Pbtro. 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 

LES  OFRECE 

toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 
y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 

Teléfono  211-451  -  Apartado  1139 

QUITO  -  ECUADOR 
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NOMBRAMIENTOS 


30  -  XI  -  80       P.  Bolívar  del  CastiUo,  S.D.B. 

Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  San  Juan 
Bautista  de  la  Kennedy. 

5-1-81  P.  Santiago  Pérez  de  Obanos,O.F.M.  Cap. 

Vicario  Cooperador  de  Pifo. 

5-1-81  P.  José  Angel  Múgica,  O.F.M.  Cap. 

Párroco  y  Síndico  de  Pifo. 

23-1-81  P.  Victor  Hugo  CarriUo 

Secretario  Revisor  del  Tribunal  de  cuentas  de 
la  Curia. 

23-1-81         P.  Héctor  Soria 

Oficial  de  la  Secretaría  de  Temporalidades  de 
la  Curia. 

23-1-81         Rmo.  Francisco  de  los  Reyes 

Conjuez  del  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Curia. 

28-1-81        P.  Alberto  Rubianes,  S.J. 

Decano  de  la  Zona  Quito  Moderno. 

28-1-81        P.  Pedro  Ladetto,  S.D.B. 

Decano  de  la  Zona  Quito  Norte. 

5  -  II  -  81         P.  Carlos  Altamirano 

Decano  de  la  Zona  Equinoccial. 

DECRETO  6  - II -04 

Erección  de  un  Oratorio  semi-público  en  el  Ba- 
rrio San  Nicolás,  de  la  Parroquia  de  Sangolquí, 
en  la  propiedad  del  Sr.  Ledo.  Jaime  Acosta 
Velasco. 
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Invertir 

no  es  solamente 
9omprar; 


encuentre,  además,seguridad 
rentabilidad  y  liquidez. 


CEDUAS 
HIPOiiCAWAS 

BONOS  DEL 
ESTADO: 

ACCiONES 
d«  ¡prestigiosas 
compañías  con  otroc 
tivos  dividendos 


Pa^uc  sus  impuesto^ 
a  las  herencias, 
legados  y  donacionev 
cor  Bonos  del 
Estada 
Consúltenos^ 
tendremos  mucho 
pt3io  de  atenderle 


Operamos  «n  la 
Bolso  de  Voloret  a 
troves  de  nuestra 
Agente  outorizoda 
Srta.  Loslenio 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545 100 
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Jorge  9f,uhingtoii  No.  624  1  ttntne  Amatomm  y  Juan  León  Mam  i 
íhMtOaliS  Teléfono  545  -  iOO 

Qmiio     Ecuador.  { 
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Los  Mejores  Tejidos 
Nacionales  conocidos  por 

—  su  DURABELIDAO 

—  SUS  COLORES  FIRMES 
—  SIUS  PRECIOS  BAJOS 

—   SU  MEJOR  ACABADO 

—  SON  SANFORIZADOS  (NO  ENCOGEN) 

LOS   PRODUCE   SU  FABRICA 

LA  INTERNACIONAL  S.  A. 

QUITO  -  ECUADOR 

Capital  y  Reservas  $156*000.800,00 

LOS  DISTRIBUYEN: 
ALMACEN  CENTRAL: 

Guayaquil  y  Chile 

ALMACEN  NORTE: 

Amazonas  y  Roca  (esquina) 

ALMACENES: 

Centro  Comercial  iñaqoito 


Princeton  Theoloqical  Seminary  Librar 
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